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EL GRILLETE 


DRAMA EN TRES ACTOS 


ACTO PRIMERO 


Decoración: Interior de un molino. A foro derecha 


un el centro de la es 


ncho portón rústico. E a 


y un poco á la izquierda el fogón de las calderas con 
la puerta hacia el público. A su costado la carbonera, 
En la lateral izquierda, segundo término, una rústica 


escala de ladrillo. Ocultando esta escala, y dando fren- 


te á la sala, una pila de bolsas de harina. Primer tér 


mino, puerta practicable. A la derecha, muro: corrido, 


viejo y descascarado. Pilas de bolsas en toda su exte 


sión. E 


el atardecer, en un pueblo de la Provincia de 


Santa Fe. Derecha é izquierda las del acto 


ESCENA PRIMERA 
Chicho, peón 1.” y peón 2.* 


Chicho sentado en 


Al levantarse el telón aparece! 


una de las bolsas, junto al horno, en actitud meditativa. 


Chicho, es un hombre viejo, como. de 50 años, de as- 


pecto raro y maneras misteriosas. Antiguo presidiario, 


con 


rva la humildad trágica de los reos, dominados 


por la severa disciplina de la ergástula. De hombros 


encorvados y mirada vaga y siniestra. Al caminar arras- 


tra el pie derecho, como si aun llevara sujeta en él la 


bola de hierro que durante veinte años arrastró en el 


presidio. El brazo derecho lo leva siempre colgando, 


rigido, moviéndolo, con un gran esfuerzo de volun- 


E 


tad, sólo cuando se lo exige la necesidad. Los peones 


y 2.' entrarán á escena por primera izquierda, uno 


detrás de otro, cargados con una bolsa cada 


o, que 
depositarán en la escena en la pila de la izquierda, vol 
viendo á salir por la misma puerta, para reaparecer á 


poco con otras bolsas. A la segunda entrada de los 


peones, Chicho se incorporará y tomando la pala de la 


carbonera, abrirá la puerta del fogón y comenzará á 


echar paladas de combustible en él. Un resplandor ro 


jizo iluminará la escena. Está obscureciendo. 


Peón 1. (Dejando caer la bolsa tercera en la pila 


y sentándose en una de ellas). Estoy re 


ventao... Tamién todo el día c 


como una bestia... 
Peón 2." (Dejando la suya). ¿Y?.. 
tudiao pa dotor... Es mé 


Hubieras es- 


s descansao... 


Peón 1. No quiero tanto, ché... Pero, por lo 
menos, no estar todo el santo día 
echando los bofes con las bolsas... Si- 
quiera pudiera uno descansar cuando 
se le antoja, como ese (Por Chicho), que 
se la pasa sentado de la mañana á la 
noche... 

Peón 2. Tamién pa lo que sirve! 
y más bichoco el pobre! 


Más viejo 


. Yo te qui- 


siera ver á vos, con la edad de él y la 
cana que se ha comido!... Ni para 


estar sentao servirias 


(Reflexionando) Deveras! 


Mirá que 
estarse 21 años á la sombra!. .. 

Peón 2.” ¡En la ergástulal... 

Peón 1. Y es cierto, ché, que esa ergástula es 
un pozo, donde lo tienen á uno á pan 

y agua y sin ver la luz?... 


Peón 2. 


Chicho 


Peón 1.* 


Peón 2. 


Santiago: 
Peón 1.” 


Santiago, 


Peón 1.* 


Santiago 


Chicho 


Tanto, no sé... pero lo que me parece 
es que no ha de ser muy agradable la 
cosa... Miralo cómo ha salido!... (Am: 
bos contemplan á Chicho. + 


te anta la 


cabeza y su vista se encuentra con las de 


peones). ¿Cómo le va, Chicho?... 
¿Qué cuenta?... 
(Displ.) ¡Eh!... ¡Niente Si fatica! 


(Se incorpora y vase, como para eludir la 


conversación, hasta la puerta del foro, 


arrastrando el pie derecho). 
(Al 2.) Fijate! 


lleva el grillete... ¡Qué cana, compa- 


Todavía le parece que 


dre! 
(Con voz de alarma) ¡Don Santiago! 


(Ambos se ponen á arreglar las bolsas). 


ESCE) 


A SEGUNDA 

Dichos y Santiago 
(Entrando por 1% izq.) ¿Qué están ha- 
ciendo aquí? 


í; ya no quedan más bols; 
pón... 


¿Ya han acabado 


en el gal- 


Bueno... (Observa el reloj). Díganle á 
Juan que pare... Ya va á ser la ho 


Y ayúdenle á cargar la máquina vieja... 


Esta noche vamos á moler de segunda... 
Muy bien... (vanse por 1. 124.) (Santia- 
go va hasta el fogón. Abre la puerta y re- 
vuelve el fuego con un gancho. Cierra). 
(A Chicho) ¿No ha ve toda- 
vía?. 


ido Félis 


(Volviéndose al horno). No... 


Santiago 


Chicho 
Santiago 


Chicho 


Rosa 
Santiago 


Rosa 


Santiago 
Rosa 


Santiago 


Rosa 


Santiago 
Rosa 


=p 


Cuando venga, déjele el puesto... Va- 
mos á moler esta noche... Y que man- 
tenga el fuego hasta que vuelva Juan 
de comer... 

¡Stá bene! 

Vaya Vd., no más... comal... Yo me 
quedaré aquí á esperarlo... 


(Sin decir palabra y: 


€ por 12 izq. Santia- 


go echa algunas paladas de carbón en el 


horno). (Baja sigilosamente por 2% izq. 


Rosa) 


ESCENA TERCERA 
Santiago y Rosa 


Santiago... ¿No venis á comer? 

Dentro de un rato... Ahí fué tu pa- 
dr 
(Bajando) ¿Es 


¿ 


ás solo?... 


Sí... ¿Por qué?... 

Por nada... (Se acerca 4 él). Por ver- 
te... por estar con vos, aunque sea un 
ratito... Todo hay que hacerlo á es- 
condidas..... 


Y que le vas á hacer... Aunque pu- 


diéramos... aunque quisiéramos no íba- 
mos á estar toda la vida arrimados el 


uno al otro... Tengo qu 


trabajar... 
Ya lo sé... Ni es eso tampoco lo que 
yo quiero... 

¿Y entonces? 

Pero, por lo menos, tener libertad pa= 
ra hablarte, para estar á tu lado, sin 
miedos ni vergúenzas... Al fin y al 


A 

cabo no hay por qué tenerlos tampo- 
co... (Santiago hace un mohin). (Cariño- 
samente). Por qué no se lo decís á má- 


ma óá Juan... ¿Para qué vamos a 


andar ocultando lo que se va á saber 
hoy ó mañana... ¿Querés, Santiago 


Decíselo... 

Santiago ¿Por quéf... ¿Tenés apuro?. 

Rosa No; apuro no... pero es mejor... Si 
tuvieras miedo de que se opusieran... 


habría casi razón para andar asi; pero 
sabés que nada van á decir... Vos sos 

el dueño de todo aquíl... 
Santiago No; todavía no... No es miedo, sa- 


bé: 


. Pero no hay por qué apurar- 


se Al fin y al cabo, soy el dueño, 


como vos decís, y aunque lo supieran, 
tendrían que aguantarse no más 
Rosa Sí; por máma y papá si... pero por 
Juan... A Juan no le gustaria... Ya 


Sabés lo que pasó con Félixl... 


Santiago ¿Y á mí qué?... Yo no soy Félix... Y 

á propósito: ¿Sigue persiguiéndote 
eseñao- 

Rosa No le hagas caso... Lo hace de loco 
no más... Y como no sabe lo que hay 


entre nosotros, claro, cree que le pue- 


do corresponder y sigue con sus pava: 
das... 

Santiago Pero... te ha hecho algo?... Se te ha 
propasado?... 

Rosa ¡No!.. de palabra no más... No le 
hagas caso... Cada vez que me ve 
por aquí me dice alguna cosa... pero 


pasarse no... Yo tampoco se lo pe 


2... ¿Por qué?... Á vos tam- 


bién te preocupa ése?... 
Santiago Preocuparme, no... Pero si sigue en 
te falta... Yo no 


sus pretensione 


soy Juan... Y á míno me va á pegar 
él ni tres como él... 
Rosa Con echarlo á la calle... estaba todo 


arreglado. . 
Santiago Pa 


1 que anduviera hablando por ahí 


alal 


idose de que se le había echa 
do por miedi Dios lo li- 
bre!... Cualquier cosa que te haga 
me lo decís 
carmiento!, 
Bah! No seas tonto 


+. Yo le voy á dar un es- 


Rosa 


1 -.. vos también... 
Preocuparte por eso!... No faltaba 


+ Sabés que te quiero, 


, que 
por más que me pretenda no va 4 con- 
seguir nada de mí... Vamo 
preocupés.... Vamos á com 


5, nO te 
A 
tengo la mesa servida... Voy á lla- 
marlo á Juan... (Vase por 1.* izquierda) 
Santiago (Consultando el reloj). Y decile que to- 


que la campana... ya es hora 


ESCENA CUARTA 
Santiago y Félix 


(Entra por el foro Félix, Es el tipo del criollo, vigo- 


roso, tostado y altanero. Al entrar 


se quita el saco que 


arroja sobre las bolsas: Col 


un 
pequeño lío, hecho con un pañuelo, donde tiene Ja co: 
mida). 


Félix (Entrando). Buenas noches... 
Santiago Buenas... 

Félix En 
Santiago Ene 


iendo la luz?... Ya está OSCUrO... 


idala... (Félix enciende un farol 
que está colgado en la pared). Y manten- 


ga el fuego vivo no más... Vamos 
empezar después de comida... 
Félix Muy bien. (Abre la puerta del fogón y echa 


unas paletadas de carbón). (Santiago co- 


enza á subir la escala de 2.* izq.). Apa- 


recen por 1 


izq. Rosa, seguida de Juan. 


Detrás de ellos peones 1.0 y 2 


ENA QUINA (muda) 


(Rosa y Juen se dirigen á4 2% izquierda. Al ver á 


Rosa, Félix se detiene y la contempla. Santiago á su 


vez se para en € 


10 tramo de la escala y mira con 


ojos inquietos á Félix. Entre éste y Juan se cambian 
una mirada de odio. Los peones 1." y 2. se sientan en 


estiba y abren sus correspondientes 


comida. Vánse por 2* izq. Juan, Rosa y 


peones de 1. izq. 


vanse, po- 


niéndose lo. r la puerta del foro). 
Rosa ¡juieta, tomándole de un brazo). 
. subi... 
Peones (Se van por foro, poniéndose los sacos) 
Buenas noches... 
ESCENA SEXTA 
Félix, Peón 1.” y Peón 2.* 
Félix (Cerrando la puerta del fogón y dirigién 


dose con su paquete hasta el grnpo de los 


peones 1.0 y 2, Se sienta en el suelo á su 


Félix 


Peón 
Peón 


Félix 


Peón 
Peón 


Peón 
Peón 
Félix 


Peón 1.' 


OS 
lado. Desatando su paquete). Este zonzo 
cree que le tengo miedo... Todavía 
anda con ganas de que le dé la segun- 
da parte... 

¿Y por qué fué la pelea? 


Por zonceras, no más... Porque le 


tiré un manotón á la hermana... ¡El 


niño bien!... Se enojó y nos agarra- 


mos á golpes... 


Y está linda la grins 
Pero tiene berros.... y no es pa los 


tital... 


Perros... 
¡Bah! G 
á pal patrón... Eso es lo que bus- 


1 cosal,., Seguramente que 


S 
Can... Pero 
ganas... Mirá quién, don Santiago... 


e van á quedar con las 


Más orgulloso!... 


¿Pero hay algo entre ellos? 


3 ve- 


Yo creo que sí: ya van dos ó tr 
ces que los veo solos, por los rinco- 


o 


.Pa mí que los primos se entien- 
den... 


Pero, de devera que son primos 


Así dice Juan... Este debe saber... 

Si, son primos... Pero primos de Ita- 
lia... sabé: Isif 
La vieja, doña Catalina es herma: 


1050... 
del 
finao dueño del molino, don Giacomo... 


. medio Í 


Asigun parece, cuando lo metieron en 


cana á Chicho, al viejo ese que atien- 
de el fogón de día, el finao se trajo á 
la hermana pa aquí con los dos cacho- 
rros: Juan, que tenía unos meses y Ro- 
sita, que ya caminaba... Y aquí los 


Peón 1. 
Félix 


Peón 2. 


Félix 


Peón 1.* 
Félix 


LT 


tuvo hasta que Chicho cumplió la con- 
.. Y cuando 


dena... veintiún año: 
salió se vino también él pa aquí, pero 
ya se había muerto don Giacomo y 
quedó dueño del molino, el hijo... Cal- 


culá vos si se va á casar con la pri 


cuando no es más que una agregada !... 


Y por qué lo metieron á Chicho á 


cana? 


Dicen que se comió á uno en Sicili. 
prendiéndole dieciocho puñaladas:.. 
¡Qué bá 


tol. “ES 


por hacer 
empanadas con el difunto?... 
Es que estos sicilianos son así... Se 
le duermen á uno que es un gusto... 
Un día ví peliarse á dos en una canti- 
na del Rosario... ¡ Hubieran visto!... 
Pelaron las trinchetas y se abraz: 
como pa despedirse... y así, de atrás, 
(acciona) comenzaron á menearse via- 


ron, 


jes como si se estuvieran cosiendo el 
uno con el otro! 


. ¡Compadre!... S 


daba asco!... Se dejaron los lomos 


como rayador de queso!... Bueno, ¿en 
qué iba?... 

En Chicho... 

¡Ah! Bueno... Pue 


el Chicho ese se 
comió al otro italiano y lo metieron á la 
sufi- 


sombra condenao á 21 años... los 
cientes como pá curarse del estómag 
Y es claro: la mujer con los pibes que- 


daron en la miseria... y entonces el 


finao, que ya se había cas: 


ao aquí y 


Peón 1 


Peón 1. 


Félix 


Peón 2." 
Félix 


Peón 1 


Félix 


D. Pedro 


Félix 


a 


tenía ese molino, se los trajo pa man- 
tenerlos. ... 

Yo ercía que eran socios, por lo me- 
NOS... 


No; qué socios!... Ag 


cias... Porque ya me parece que se 
está cansando el patrón con la visita. 
Caleulá... Más de veinte años... No 


has manyao que entre don Santiago y 
Juan no se miran bien?... 

Sí; pero en cambio, se miran mejor 
Rosita y el patrón... 

Habladurías... 
(Transición). ¡Pucha!.., Y 


Qué se van á mirarl.. 
está linda 


la gringui 


Parece que le tenós ganas... 
Ya 
Juan no le gusta... Y me está palpi 
tando que le voy á tener que dar otra 


lo creo... Pero al zonzo ese de 


pateadura... 

Andá con cuidao... 
liano... Y 
ci 


Mirá que es sici- 


no te lo va á mandar de- 


cando de la cintura una da 


No ves que yo me chupo el dedo. 


ESCENA SEPTIMA 
Dichos y Don Pedro 


(Apareciendo por la puerta del foro). Bue- 


nas noches... ¿Está Don Santi 
Buenas noches. (incorporándose) 
debe estar comiendo... Si quiere, su- 


ba... está arriba... 


D. Pedro 


Félix 


D. Pedro 


Félix 


D. Pedro 


Félix 


D. Pedro 


Peón 1.” 


> 


No... lo esperaré un rato... ¿Cómo 


e trabaja mucho, eh?... 
Arregular no más... Aura estamos 


n... la co- 


trabajando de noche, tamb: 
secha ha sido buena 
Por lo visto 
terrenito de D. Santiago 


escriturar otro 


. Vengo á 


. el hombre 


no se duerme... 


si es... la plata busca la plata... Lo 


que es nosotros, como no sea el del 
camposanto no hay peligro que le de- 


mos á escriturar ni 
Falta de previsión... de espíritu de 


uno... 


ahorro... 
todos los días Vdes. los peones en la 
cantina ó los pierden á la taba, supie- 
, también podrían 


i esos centavos que gastan 


ran ahorrarlo 
rar tener su terrenito, que es la pri- 
base de la independencia econó- 
mica la casita... Pero es inútil... 
Los criollos de raza no heredamos ese 
gran espíritu de la economía... 

Ni heredamos molinos, que es pior... 
¿Y?... Hay muchos reos, D. Pedro?... 
No... Pueblo tranquilo, poco trabajo 
da á la Justicia... Ahora tenemos á 
un cuatrero, el bandido. Pardales, que 
asesinó á una familia el año pasado en 
las Cachirlas... Andaba prófugo y se 
le ha prendido... Tiene una condena 


de veinticinco años!... Un desgracia- 
dol. 

¡Veinticinco años!... Parecida á la de 
Chicho... 


NS 
D. Pedro A la que sufrió el vi 
En efecto!, 


aquí las cárceles son más benignas... 


jito... en Ital 
Con la diferencia de que 


No hay ergástulas, ni grilletes... Ahí 


baja Juan... 


ESCENA OCTAVA 


Dichos y Juan (Por la escala) 


juan Buenas noches, D. Pedro... ¿Cómo es- 


tá?... Buscaba á Santiag 
D, Pedro Si; le traía una es 


y 


iturita á firmar... 


¿Está comiendo, no?... 
juan Sí; pero ya va á concluir... suba no 
más. 


D, Pedro Bien: pasaré (Se dispone á subir por 2. 
izquierda) 

Juan CA los peones). Y Vd i han concluí- 
do ya, vayan á llevarme el trigo de la 
estiba grande para la máquina vieja... 
y me limpian la piedra... 

Félix (A los peones). Espérense un poco... 


Si todavía no es hora 


Juan Vos qué tenés que meterte?... Sos el 


Félix .. ¿Sos el patrón pa mandar- 

Juan Eso no te importa á vos... Vayan á 
hacer lo que les he dicho... no más... 
(los peones 1.? y 2. vanse 12 izg.). 

Félix ¡El niño!... A mí me habías de man- 
dar... 

Juan Y á vos también... ¿por qué no? 


¿Tenés corona?... (Va en ademán agre- 


E 


sivo hacia él). (Félix 'se pone de pic). 


Félix ¿A mi?... ¡Atrevete!... 

D. Pedro nos, muchachos... que no haya 
cuestiones... entre compañeros... Va- 
mos... (A Juan). Llévame á ver á don 
Santiago: .. 

Juan Venga... suba... (rezongando) Había 
de ser yo el patrón... iba enseñar á 


izq. s 


este malevo... (Vase por 
do de Don Pedro). 


ESCENA NOVENA 
Félix y Chicho 


(Félix va hasta el fo: , y echa en él unas paletadas 

de carbón). (Entra Chicho por 1.* izquierda). 

Félix (A Chicho). Se va á quedar un rato por 
aquí, Don Chicho?... 

Chicho ¿Per qué?... 

Félix Pa que no quede solo el horno... Voy 
hasta el boliche á tomar un vaso 'e 


Chicho . tí spetaró. 


Félix Gracias... ya vuelvo... (sale por foro). 


CENA 10.” 


Chicho, doña Catalina y Rosa (2-' iz.) 


Rosa Aquí está, papá, máma... 

D. Cat. ¡Eh! Chi No te vas á dor- 
mir?... 

Chicho No... stono cá... 


Rosa ¿Y Félix?... No ha venido toda 


Chicho Se n'andato á Varmacin... Ritorne 


súbito... 


Rosa 


Chicho 
D. Cat. 


Rosa 
D. Cat. 
Rosa 


D. Cat. 


Rosa 


D Cat. 


Rosa 


16 
iende Vd.?... Déjelo 
no más... Vd. ya ha concluido su tra- 
bajo 
lo 
¡Eh! E lostesso!... 

CA Rosa, aparte). (Habla con marcado 
acento italiano). E le has hablado 4 
Santiago 


¿Y para qué a 


- Otra vez no se quede!... que 
a ólic, 


Sí... hace un rato 


¿E qué te ha dicho?. 


Que no hay apuro... Que más tar 


Vd. sabe cómo es!... No quise 


le por miedo que se enojara.. 
¡Eh! síl... Má, si lo sabe Juan... ó 
Chicho. ... 

Si no se lo dice Vd., no sé cómo lo 


van á saber... Espérese... ¿Qué sa- 


camos con apurarlo?... Que se enoje 
) s de la casa?... Vd, 
bien sabe que, desde que murió tío, es- 


nos eche á tod 


tamos aquí, poco menos que de lásti- 
ma... Tenga paciencia... 
¡Eh! Pac 


tengo paciencia... hace mucho tiem- 


ncia!... Paciencia!... Yo 


po que la tengo... pero es necesario 


arreglar esta situación... Chicho es 


muy callado... más si supiera... quién 
sabe lo que sucedería aquí 


Qué va á suceder!... Vd. mejor que 
nadie sabe que á papá lo han recibido 


nada m 


que por nosotros... Que ni 
siquiera lo conocemos como padre... 
¿Qué es lo que va á exigir ni hacer?.. 
Y en cuanto á Juan, tendrá que tener 


D. Cat 


Rosa 


D. Cat. 


Ña Cir. 


Rosa 


e 
paciencia también... No se olvide que 
todos somos unos agregados aquí en 
la casa... sobre todo desde que no 
vive su hermano, que era quien nos 
daba derecho á ella... 
Eh, Giacomo!... Pobre 


El era otra 
persona... bueno, bueno, como el par 
viera, no permitiría que su hijo 
no; no lo permitiría... 


esto. 
Si; pero Santiago no es lo mismo... 

El es de aquí, hijo del páis, y mi si- 
quiera tiene con nosotros la obligación 


extraña 
para él, aunque seamos parientes... 


del paisano... Somos gente 


Y si no fuera por eso, precisamente; 
por que tiene algo que ver conmigo, 
quién sabe cuánto tiempo hacía ya que 
nos hubier 
prenda, máma... Y tenga paciencia... 
Espere... Yo soy la más interesada 
en que s 


conseguiré, pero con calma y con tiem- 


echado á la calle... Com- 


resuelva á casarse... y lo 


po... 


¡Eh! Veremos... veremos 


ESCENA 11.* 
Dichos y Ña Ciriaca 
(Apareciendo por el foro). Ave María pu- 


rísima! (Na Ciriaca es el tipo de la 


bruja de campo. Parda, zaparrastrosa y bo- 


rracha). 
Sin pecado... pase... (A Catalina). Es 
la adivina, máma!... 


Ña Cir, 


Rosa 


Ña Cir. 


Rosa 


Ña Cir. 


Juan 


Ña Cir, 


AN 
A ver mí hijita!... Vos que sos tan 
buena... dame, pues, un poquito de 
harina pa hacer unas tortillitas... Fi 
jese, señora, que no como desde ante 
ayer... Yo no sé cómo aguanto ya... 
Pero doña Ciriaca... todos los días 


le estamos dando... Y si lo llega á sa- 
ber el patrón!... 

Que te va á decir por un puñadito de 
harina... de esa que se cae al suelo, 
ve. (Zalamera). Y á yos, tan 


no má 
bonita, mi hija... qué te va á decir!.. 
Ni judío que jueral... 

Bueno, bueno... le voy á dar un po- 
co... deme el pañuelo... 

(Sacándose el pañuelo de la cabeza). To- 


má mi hija... Si ya sabía yo que vos 
no me negarías eso... (Rosa sale por 1.* 
izq. A D. Catalina). Puede darse por muy 
feliz Vd., señora, con esa donosura 
¡Qué muchacha más buena!... Cada 
vez que la veo, me acuerdo de mi Cle- 
ta... ¡Igualita!... Ni pintada que fue- 
ral... Bendito sea Dios!... Se la lle- 
vó un bandido de gaucho... y quien 
sabe ánde andará penando la pobre!... 


ESCENA 12.* 
Dichos, Juan y luego Rosa 


(Bajando). ¿Ya está por acá Na Ciria- 
ca? Otro poquito de harina? 
Otro poquito, mi hijo... Ya lo ves... 


Que se le va á hacer... Lo que nos 


A 
falta á los pobres, tenemos que pedír- 


selo á los ricos. 


a, no le falta, eh! 
Na Cir. (Riendo estúpidamente). ¡Qué mucha 
TES 


Juan Pero lo que es caí 


cho!... Siempre con tus cosa 


Catalina). ¡Ay! señora!... Qué par de 
ángeles que tiene usted... doña Cata- 
+ Igualito á mi finao Toreuato!... 
(A Juan). Y qué bien es- 
tás... Cada día más buen mozo (le to- 


lina 
¡Pobre!. 


ma la mano). No querés que te eche 


las ?... Vos debés tener buena 
suerte!.... 
Juan No; gracias... no tengo plata... 


Ña Cir.  ¡Jesús!. 
si uno vi 
plata... Vení, te las voy á echar... 
(Se echa al suelo, saca del bolsillo un ma- 


mpre la plata... Como 


iera nada más que para la 


zo de barajas y las dispone en tierra). 


Juan No, deje no más, Ña Ciriaca... Si no 
me interesa mi suerte. 
Rosa (Entrando por 1.* izq). Tome... aqui 


tiene un poco de harina... 

Ña Cir, — (Recibiéndola). Tantas gracias, mí hi- 
ja... Que Dios te lo pague... Voy Á 
echarle las cartas á tu hermano... (A 
Juan). ¿Tenés un peso áhi? 

Juan ¿Para qué?... 

Ña Cir. Pá poner debajo de la carta... Hay 
que llamarla á la fortuna con plata... 

Juan No tengo... gracias... 

Ña Cir. ¡Caramba! Gúeno... aunque sea un 
veinte... no más... 

Juan No; no; plata no tengo... 


Rosa 
Juan 
Ña Cir, 


Juan 
Rosa 
Ña Cir. 


Juan 


Rosa 
Juan 
Ña Cir. 


Juan 
Ña Cir. 


D, Cat. 


Rosa 


yo = 
Dale un veinte... A ver que te sale?... 
(Dirándole una moneda). Tome... 

(Poniendo la moneda debajo de una de las 
cartas) Giieno... silencio! (Coloca 
tres líneas de cartas, de siete naipes cada 


una. Musita algunas palabras ininteligi 


bles, y saca una carta del primer montón). 
Vas á ser muy desgraciao en la vida. 


porque... (saca otra car 


hay una 
mancha de sangre que te oscurese el 


porvenir... el as de espadas!. 


Bueno... basta... no sig 


(Interesada). No; siga, no más... siga... 


''enés dos enemigos... un hombre ru- 


bio... y uno morocho... el caballo « 


oros y el de bastos... El uno te va a 


vencer con plata. 
fue 


y el otro por la 


Le 


¡Eh!... ¿Por la fuerza?... (nstintiva 


mente se da vuelta al fogón. A Rosa). Y 


Dice tata que se fué al almacén... 
(Con interés) 


Sigal... Sigal... 
(Sacando una carta) 


das!... (Persign 


ra bendita! 
¡Quél... ¿Qué sale ahor 


Dáme otro veinte... hay que llamar 
la suerte... 
¡Eh!... Deje no más... no le dé tan- 
ta platal... 


Deje, máma 
Dale 


“Tome (e tira otra moneda). Y siga... 


+ Qué tiene! (A Juan). 


E 


Juan 


Ña Cir. 


Juan 


Ña Cir, 


¿Qué 


gnifica ese siete de espadas? 
¿No ves?... ¿No ves?... ¡Fierro!.. 


¡mucho fierro!... ¿No ves?... Si pa- 


rece una reja!... 


¡Bah!... D 
Vamos á ver, ahora, el amor... 


jese de ma: 


nas... 


basta!... Recoja sus cartas no 


dejala... A ver; á ver, qué te 


sale en el amor 
pronto? 
¿A ver?... Úevanta una carta). No; to- 


¿Se va á casar 


davía no... pero como lo primero que 


ale es una sota de espadas, quiere de- 


cir que todo lo que te suceda, será por 
una mujer... por una mujer que ten- 
drá la culpa de tu disgracia... ¿Tenés 
otro veinte?... 

¡Bah!.. ¡Avise, si nos ha tomao por 
zonzos!... Recoja... recoja sus car- 
Rosa ríe). 


tas (le da un puntapi 


(Reco! 


endo sus barajas). Pero mi h 


Qué genio tenés!... Esta es la pura 
verdad!... (Guardándose las cartas y las 


monedas). Y yo te aconsejo que teng 
cuidao!... mucho cuidao!... Mirá que 
todo sale cierto!... 

Bueno... bueno... Ya tiene la harina 
y la caña aseguradas... Váyase aho- 
ra, ¿qué más quiere?... (Bajan por 
izquierda. Santiago y D. Pedro) 

(A Rosa). Y vos, m'hijita 


rés que te eche las cartas 
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Rosa o; gracias... Tenemos muy mala 
suerte... 

Juan No; basta de cartas... Váyase no 
más. 


ESCENA 13. 
Dichos, D. Pedro y Santiago 


D. Pedro Ya está la bruja aquí? 
ta, no?.. 
Ña Cir. ¿La bruja? 


. Sacando pié- 


- ¿Y usted?... Dejur: 
mente que ha de venir á traerla... 
Santiago Bueno. 


váyase señora... váyase... 


es 


¿Ya le han dado harina?... 

Rosa Sí; yo le dí un poquito... 

Ña. Cir, Qué tiene, bah!... Una miseria pa 
unas tortillitas... Dejuramente que cl 
ave-negra ese no se ha de llevar más 
que yo de aquí... 

D. Pedro Mire, bruja insolente, que no le voy á 
permitir... 

Ña Cir. Y yo tampoco, sabe? (A Santiago). 
Disculpando la falta é respeto!... Qué 
se ha creído!... Siempre me ha de an- 
dar molestando... oh! 

D. Pedro ¡Es natural!... No hace más que in- 


comodar á la gente... explotando la 
ignorancia... 

Ña Cir. ¿Y usted á quién explota?... A los 
ZONzOS, que es pior 


Santiago (Tomándola de un brazo). Bueno... Vá- 


yasel Ya basta, eh?... Y 


venir lo menos posible por aquí... 


Ña Ci Sueno... No me arrempuje... Si me 


ala 


no 


Mis 


me 
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sé dir sola... (Desde la puerta dirige una 
mirada de odio á D, Pedro), 

D. Pedro ¡Vieja bruja!... 

Ña Cir. (Con toda rabia). ¡ Escribanc 

Juan (Riéndose). Qué vieja más 


(Mutis). 


nvergiien- 
za... 

Santiago (A D. Pedro).No le haga caso... Es 
una borracha... 

Juan Bueno: ya vuelvo; voy á la esquina 
Adiós, D. Pedro... 

D. Pedro Hasta mañana, muchacho... (Medio 
mutis, hacia la puerta del foro. A Santiago). 


Bien... entonces, mañana le mandaré 


una copia de la escriturita... y si le 


parece, podemos cerrar el trato sobre 


ese campito.... Yo creo que es una pi- 


chincha... 

Mañana hablaremos... Le acom- 

ré hasta la esquina... 

D. Pedro Como guste. (Saludando á D. Catalina y 
Rosa). 

Rosa Buenas noches... (Salen por foro San: 
tiago y D. Pedro. Quedan solas en escena 
con Chicho, Rosa y Doña Catalina). 


Santiago 


ESCENA 14. 
Chicho, Rosa, Catalina y luego Félix 


Catalina (Cuando han salido). ¿Otro terrenito?... 
Rosa ¿No han oído?... Es un terreno que 
le ha comprao Santiago á don Giu 
pe, el de la chacra... Ya con ese tiene 
tres lotes en el pueblo!... Y ahora pa- 
rece que quiere comprar un campo... 


Catalina 


Félix 
Rosa 


Catalina 
Chicho 


Félix 


Rosa 


Félix 


Rosa 


Félix 
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¡Eh!... Bueno, bueno... pero con- 
Mala. 


viene que vos no te duerma: 
sabé: 


- esto no puede seguir a: 


Hablale otra vez... y que te diga fran- 


camente si se va á casar ó no... (En 
tra Félix por foro y ocupa el lugar de Chi- 
cho). 

(A Chicho). Bueno. 
Está bien 


gracias... 


Cállese ahora. Déjeme á 
mí no más... yo lo arreglaré todo... 
(A Chicho). Vamos á dormir, Chicho 
Eh!... iamo! (Chicho y Catalina vanse 


por 2* izq. Rosa va hasta el foro como pa- 
ra observar por la puerta). 

ESCENA. 15.* 

Rosa y Félix 


(Al ver de 
rato con manifiesta lujuria á Rosa. Se acer- 


«- Rosita!... 


parecer á los 


iejos, mira un 


ca á ella, lentamente). ¡Oig 
¿Qué quiere?... 

No quiere escucharme entonces, una 
palabra 
Ya le he dicho que no, Féli 
me deje tranquila... 


... Que 
No está confór- 
me todavía con lo que pasó la otra no- 
che?... 


; no estoy conforme... porque no 
me han dejao decirle todo lo que quie- 
ro decirle... Escúcheme, pues... Vea... 
Yo la quiero deveras sabe? 
sólo lo de la otra noche 


O 
capaz de 


hacer... sería capaz de matar si es 


Rosa 


Félix 


Rosa 


> 
preciso, pa que no me estorben... 
¡Oig 
no le voy á hacer nada malo!. 
Ya le he 
Dé- 
Mire que va á venir San- 


41... no me tenga miedo!... si 


salga 


.. Déjeme! 
dicho que no quiero sabe: 


nada 


jeme!.. 
tiago... 


me habían 


¿Don Santiago?... Si; 3 
dicho que era con el patrón la cosa! 
Hasta eso le han de quitar á uno los 
patrones!... 

¿Quien le ha dicho?... ¡Miente!... 


¡Mientel. . .Yo no tengo nada con San- 
tiago, sabe? 


¿Y entonces?... Por qué me amena- 


za con él?... Me va á castigar, a 
el patrón porque la quiero?... Venga, 


1SO, 


no sea mala... 


Salga... déjeme 
mo á Juan!... 

o grite! 
e va hacia ella y la toma entre los bra 


.. Mire que lo lla- 


venga, pue 


zos, pretendiendo besarla. Gritos y esfuer- 


zos de Rosa por desas 


e). No grite, no 
grite; si no la vy á come: 


momento aparece en la puerta de foro 


u.. CEn este 


Santiago). 


ESCENA 16. 
Dichos y Santiago 


(Al verlo). Santiago!... Santiago!.. 
Socorro!... (Santiago, de un salto, se 
pone en el medio de la escena y de un em 


Santiago 


Félix 


Rosa 
Santiago 


Félix 


Santiago 
Félix 
Santiago 
Rosa 


Félix 


Santiago 


Rosa 
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pellón violentisimo retira á' Félix, Rosa se 


echa en brazos de Santiago). 
¡Canalla!... 
inmediatamente... 

(Con insolente calma). Por que la fuí á 
abrazar?... Ni que fuera papel de cien 
pesos que no lo pueden tocar los po- 
bres... 


Mándese mudar de aquí 


Echalo, échalo, Santiago 


Mándese mudar de aquí... ó lo voy á 
yo... compadrón... bandido!... 
(Tomando su saco). Eso de acarme, 


rá si puede... entiende? Me 


pero porque se me da la gana... 


dose). Bien me decían que era carne 
pal patrón... 
(Furioso). ¡Qué dice! 
tra él). Váyasel... 


la mozita! 


(Arremete con-= 


váyase! Ahora 


(Lo empuja). 


mismo 
(Sacando el cuchillo). No me toque!... 
entiende?.... O lo dejo seco de una pu- 
ñalada... 


¡A mí!... (Saca su cuchillo, también). 


No, Santiago... no! Dejalo!... por 
Dios! No le hagas caso... 

(Provocativo). Así me gusta... Venga! 
Salga afuera!... Veremos quién es más 


le). 
(Logrando desasirse de Rosa). 
(Salen). 

(Desesperadamente). Santiago!... 


al 
tiagoL.. 


hombre! 


an- 


Santiagc (Santiago con un 


ademán siniestro le impone silencio). Calla- 


te... (Mutis. Rosa, corre hasta el foro llo- 


a 
se rando. Pretende volverse 4 pedir socorro y 


regresa hasta el foro por donde sale, á gri- 


dí tos concentrados de): Santiago! Santia- 
gol... 

á Santiago (Entra descompuesto y con la mirada tor- 

n va, la daga en la mano). Silencio!... 

o- Rosa Qué has hecho, Santiago?... ¡Qué has 


hecho!... 

Santiago (Trémulo de rabia). Que te callés te he 
dicho!... (Silencio de Rosa, cortado por 
los sollozos. Santiago lanza una mirada al 


foro y otra á las puertas de izquierda, Cer- 


ciorado de que nadie le observa, cierra 


n- portón. Va hasta el fogón, abre la puerta 
Le que despide un siniestro fulgor rojizo y 

lanza el arma en el fuego, cerrando otra 
da vez la tapa. Volviéndose á Rosa, trágica- 
a mente). ¡Si decís una sola palabra, te 


mato 4 vos!... (Se lanza precipitada: 


izq.) ¡Vamos!... 


mente á la pue 
Vamos!... (La lleva á Rosa á empello- 


nes). 


5 TELON 


ACTO SEGUNDO 


Decoración: Pie 


a pobre de una comisaría de cam- 


paña. Puertas laterales, una á cada lado y al foro, iz 


quierda. A la derecha, mesa escritorio con papele 


bros y recado de esc 


ibir. Junto al foro, derecha, una 


biblioteca. En las paredes, galería de ladrones, alguna 


que otra lámina sobre alcoholismo, edictos policiales, 


etcétera. Varias sillas. 


ESCENA 1,* 
Comisario, D. Pedro y Gendarme 1.” 


(Al levantarse el telón aparece el comisario sentado 


frente Á su es 


ritorio. En la puerta el gendarme 1,” 
A poco entra D. Pedro). 

D. Pedro Buenos días... 

Comisario Buenos días, don Pedro... 

D. Pedro (Dejando su sombrero sobre una percha 


y desenvolviendo un legajo de papeles) 
Acabo de estar con el señor secretario 
del juez en el hotel 

Comisario ¿Le ha dado su opin 


ón sobre el su- 
mari 

D. Pedro Prec 
hablando... El cree que, efectivamen- 
te, el criminal no puede ser otro que 
ese muchacho Juan... Todo lo conde- 
Na... 

Comisario Cuando yo lo decía!... Si á mí no se 

me escapa nada... Soy perro viejo en 

estas co: 


samente, sobre eso hemos estado 


D. Pedro 


Comisario 


D. Pedro 


Comisario 


D. Pedro 
Comisario 


D. Pedro 


A 
En efecto... No hay por dónde aga- 
rrarle una salida... 

¿Y qué opina sobre la obstinación del 
reo en negar su culpabilidad? 


Nada... Que es muy natural... Que 


es casi una ley entre criminales negar 
los hechos, aun á pesar de las pruebas 
abrumadoras que se les acumule... Ade- 
más, hay que tener en cuenta una co- 


sa: el muchacho es siciliano de naci- 
miento, de raza... y esa gente no ha- 
bla ni dice jamás nada que lo pueda 
perjudicar... 


(Con interés). Y... qué le dijo de la 


pesquisa el secretario?... Le parec 
bien hecha?..- 

Sí...; la encontró razonable... 

¿Y cómo no? pues... Calcule usted... 
El cadáver se encontró á pocos pasos 
del molino... y la noche del hecho 
estaba trabajando en él... Según 1 


peones, y según Vd. mismo que lo vió, 
eran enemigos irreconciliables con Juan 


y éste, aunque no tenga otros antece 
dentes tiene el estigma, por cierto 
bastante acusador, de ser hijo de cri- 
minal, un siciliano, que cumplió una 


condena de veintiún años por homici- 
dio... Más claro, echarle agua... No 
le parece á Vd., don Pedro?... 

Sí... en efecto... Yo mismo le adver- 
tí 4 Vd. esa circunstancia de la ene- 
istad de Juan con la víctima... Yo 


D. Pedro 


D. Pedro 


D. Pedro 


Comisario Es que hay más 


Comisario Sin embargo, qué 


—3— 
mismo lo noté en un incidente que tu- 
vieron el día del crimen... 

. Parece ser que el 


difunto pretendía á Rosa, la hermana 
de Juan, y por esta causa, pocos días 
antes, habían peleado, recibiendo Juan 
la peor parte... Y Vd, sabe que estos 
sicilianos no desperdician ocasión de 
vengarse... 

n embargo... 


Son meras suposiciones todas... Pu- 
diera haber alguna otra línea que 
guir... En todos los crímenes, lo di- 


ficil no está en acumular las pruebas 
ó las suposiciones contra un individuo, 
sino en hallar al individuo que encaje 
mejor en esas pruebas... 


Comisario Con ese criterio, ya podíamos dar por 


inútil las cárceles... No, señor... 
no: mi sistema, que es el de todos 
es buscar al culpable, ó al que parece 
culpable... y después, acomodarle la 
culpa... Debo advertirle que he sido 
diez años agente de la Policía bonae- 
rense... y que en ese tiempo no me ha 
fallado nunca el procedimiento... 
Bonito procedimiento!... 


Comisario Además... y suponiendo que no fue- 


ra él el culpable es un individuo 
que merece serlo... fíjese Vd. 
liano é hijo de un presidiario, con to- 
dos los estigmas antropológicos del cri- 
minal nato: brutal, agresivo, hosco.... 


sici- 


AS 
Si no es hoy, será mañana... pero la 
cárcel lo reclama, D. Pedro, lo recla- 
ma... y es imútil... Son como esos 
bichitos que vuelan alrededor de la 


luz... Una fuerza extraña los tiene 


dando vueltas y vueltas, hasta que 


caen en ella, aunque no haya razón al- 


guna para que tengan ese fin.. 


D. Pedro Asís 


erá... Pero no lo culpe al estig- 
ma... Crea más bien en la «jettatu- 


ra», como dicen los sicilianos, prec 
mente... que es otra ley que ni usted 
ni yo conocemos, aunque parezca men- 
tira... 

Comisario Já, já, j4!... Qué don Pedro!... Toda- 
vía cree en esas Cosa: 

Gend. 1. El señor secretario. .- (D. Pedro y Co- 
misario se ponen de pie). 


ESCENA 2 


Don Pedro, Comisario, Secretario y Gendarme 1.* 


Secretario Buenas tardes... 

Comisario Señor secretario... Tome Vd. asien- 
to... (Le ofrece silla y le toma el som 
brero)- 

Secretario Y?... Han hallado algún nuevo de- 
clarante.-. algún otro indicio? 

Comisario N 
de las declaraciones del cantinero, que 
nada sabe, aunque vió esa noche al reo 
y al muerto, y las de los peones que 
conocían la enemistad de ambos, no se 
ha podido averiguar má: 


señor..., ninguno má: 


Secretario ¿ Y el arma?... ¿No apareció? 


Comisario No, señor... Se hizo una requisa en el 


molino todo...; en la pieza del reo y 


en los sitios en que él trabajaba, pero 
inútilmente... 

Secretario De las personas de la casa... la her- 
mana, el dueño del molino, no han po- 


dido sacar nada tampoco?... 
Comisario Absolutamente... La hermana se echa 
á llorar apenas se le interroga algo... 
y don Santia: 


go, el dueño, no conoce 


absolutamente nada del asunto... En 
cuanto al padre, el siciliano viejo, es un 


hombre que no dice, no ve, ni sabe na- 


da de nada... Como si viviera en otro 
mundo... Es un producto de esos de 
cárcel, que más bien parecen cadáveres 


que seres vivos»... Y yo creo que ahí 


está la explicación del crimen... 


Secretario ¿En qué?... ¿En el padre 
Comisario (Con infulas). Sí... en la herencia 
Secretario Así es... fatalmente... el estigma! 


Voy á interrogarlo, sin embargo, otra 


al reo... Conviene concluir pronto 


ve 
este asunto, porque en el juzgado te- 
nemos mucho que hacer y debo trasla- 


darme á la Colonia Gálvez á instruir 


otro sumario... E; 


e sistema de justi- 
cial... 


Comisario Mucho trabajo da... verdaderamente. 


¿Se lo hago traer entonces?.. 
Secretario Si...que lo traigan... ¿Está conve- 
nientemente asegurado?... 


Comisario (Al gendarme). Tráigame al preso del 


== 
Molino... (vase el gendarme). Sí, se- 
ñor aunque no le he colocado gri- 
llos, porque creí que no había necesi. 
dad... No creo que pretenda fugarse... 

Secretario ¿ Y el Pardales ese?... 

Comisario ¡Ah! A ese sí! Lo tengo con una barra 
doble y convenientemente maniatado... 


Cada vez que se le acerca algún gen- 


darme lo quiere golpear... És una 


fiera... 

Secretario Bien, porque pienso regresar esta no- 
che por el tren de las ocho, y llevar- 
me los presos... No hay tiempo que 


perder. 

Comisario Entonces... después que usted lo in- 
terrogue le colocaremos una barra al 
Juan... 


D. Pedro ¡Cómo! ¿Le van á poner grilletes á 
Juan? 

Secretario ¿Por qué?... 

D. Pedro Porque... en fin... me parece una 
medida inútil... Es un buen mucha- 
cho y... 

Comisario Buen muchacho?... fiese Vd. de esos 


buenos muchachos!... 

Secretario No queda otro remedio, amigo don Pe- 
dro... Hay que asegurarlos-.. Usted 
comprende que debo hacer un viaje de 
varias horas en ferrocarril y no es cues- 
tión de que se me escape la presa por 
exceso de confianza... 

D. Pedro En fin... (Aparecen por la puerta de iz- 
quierda gendarme y Juan). 


o 


ESCENA 3. 


Secretario, D. Pedro, Comisario, Juan y 
Gendarme 1.* 


Secretario Pase... siéntese no más... Es usted 
Juan Capellaro?. .. 
Juan Sí, señor. 
Secretario ¿Qué 
Juan 


Secretario ¿ 


edad tiene?... 


eintidós años... 


sted es siciliano? 


Juan Sí, señor... Nací en Sicilia... pero vi- 
ne cuando tenía seis meses... Soy crio- 
llo más bien 


Secretario Va á decir todo lo que sabe sobre la 
muerte de Félix Contre del 
Juan Ya lo he dicho, señor... no conozco 


nada del asunto... No sé, por qué han 
de ereer que fuí yo el que lo mató. 
Secretario ¿ Dónde estaba Vd. la 


noche del cr 


men?..: 
Juan En el molino, señor... Había ido has- 
ta el almacé 


á jus 


ar un truco, por un 
rato no má 


.« Teníamos que trabajar 
de noche... Y cuando volví no lo ví á 


l rato, uno: 


que pasaban y 


nieron á decirnos que estaba muerto 
Eso es todo lo que sé, y que ya he di- 
cho 


Secretario ¿ Vd. tenía vie 


35 resentimientos con el 


muerto?... 
Juan No, señor... Zonceras no más 
Secretario ¡Cómo zonceras!... Hay vari 


as decla- 
raciones que atestiguan que la víctima 


Juan 


Secretario 


Juan 


Secretario 
Juan 
Secretario 
Juan 
Secretario 
Juan 
Secretario 


Juan 


Secretario 


—38=— 


le pegó 4 Vd. pocos días antes del cri- 
men... 
Pegarme, no; nos pegamos... Andaba 


molestando á mi hermana, y el sábado 
de la otra semana le faltó... y yO»... 
pa qué v'y á negar, le pegué... y nos 


pegamos:.. Pero y 


yo no le he guardao 
rencor nunca... 

Hay varios testigos que dicen que us- 
tedes no se querían... 

No le guardaba rencor... pero tampo- 
co lo quería... esa es la verdad... El 
finao era un poco altanero... y muy 
metido en todo... y 
mando camorra... Lo pueden decir to- 
dos los del pueblo que lo conocían... 
Vd. no tenía arma la noche del hecho? 


¡empre andaba ar- 


No, señor... no la uso nunca... 

Dice Vd. que el finado pretendía á su 
hermana?... 

Sí, señor... pero así... sabe... por 
pasar el tiempo... 

Y su hermana... 

No, señor; mi hermana no le hacía ca- 
o... Si era un malevo... qué le iba 


> 


á hacer... 

¿Y Vd. no conoce á alguna otra perso- 
na que tuviera algo con su hermana ó 
la pretendiera?... 

No, señor... á nadie... Mi hermana 
es muy honrada... y muy buena... 
sabe? 
No 'se enoje... Le pregunto no más, 
porque de ahí pudiera salir algún indi- 


E 


cio que lo salvara Td. ve que todo 
d.... Diga, pues, 
la verdad, lo que sepa... 
Juan No sé más nada, señor... E 
que le puedo decir... 
Secretario El finao estuvo en el almacén, cuando 


usted estaba?... 


está en contra de 


todo lo 


Juan Si, señor. Tomó un vaso de vino y se 
fué... 
Secretario ¿ Y Vd. salió detrás de él? 


Juan No, señor; al rato, porque no pude 
hacer partido... 

Secretario ¿ Y cuando llegó al molino no estaba el 
finao? 

Juan No, señor... 


Secretario Ni oyó gritos, ni ruido de pelea, ni vió 
nada que le hiciera sospechar 


Juan 
Secretario Bien: entonces se de su 
declaración anterior firmando aquí... 


va á ratifica: 


Juan Sí, señor... 
Secretario Bien, pase y firme... (Juan pa: 
tras firma Juan). Y nombre su defensor... 


Men 


ó dígale á su familia que se lo nombre 
en la ciudad... ¿Tiene Vd. visto ya 
abogado?... 
Juan No, señor... No conozco á nadie allá. 
Secretario Se le nombrará el defensor de pobres 
de Santa Fe, entonces... Arregle sus 


asuntos, porque esta noche será con- 


ducido á la cárcel de la ciudad. 


Juan ¿A la cárcel?... Y por qué, s 


soy inocente..- 


Secretario Eso se verá... Se 


le lleva á la cárcel 


=p = 
porque allá está el juez que ha de en- 
tender en su causa... (Al comisario) 


Asegúrelo, no más 


Juan Pero, señor... Qué van á hacer con- 
migo... Si no tengo nada que ver... 


si soy inocente, señor. 
Comisario (Al gendarme). Colóquele una barra... 


Juan ¡Eh!... Me van á poner grillos?... No, 
señor... . Yo no soy un asesino, 
señor... 


Comisario No se resista porque será inútil... Hay 
que llevarlo en ferrocarril... y debe ir 
seguro... 


Juan Si 
par... Pero á mí no me ponen grillos... 


iré, señor, iré... no me voy á esca- 


no soy un bandido... 

Comisario Bueno, basta... No se oponga porque 
es peor... Se la pondremos á la fuer- 
ZA... 

D. Pedro Vamos, muchacho; no te resistas.-. 
Es una medida de seguridad... 

D, Pedro Que se hace con todo el mundo... 

Secretario Si eres inocente, la justicia se encarga- 
rá de demostrarlo... La inocencia 
triunfa alguna vez... tarde ó tempra: 


no... 
Juan (Saliendo por derecha). La justicia... la 
justicia!...... (Contiene un sollozo de rabia 


y de impotencia). 


SCENA 4." 


Secretario, D. Pedro y comisario 


a empieza á mos- 


No ve?... no ve?... Y 


trar las uñas el tigre... 


38. = 
D. Pedro También, el pobri Se revela al pen- 
sar que tendrá que cargar el peso in- 
famante del grillete, como un crimi- 


nal... 

Comisario Como lo que es, no más... Como su 
padre... Como lo cargarán sus hijos 
Porque es inútil... El grillete lo lleva 


en la sangre... en el alma. 
D. Pedro Bah! teoría: 
br: 
Secretario No, mi amigo D. Pedro: no son teorías 


teorías, no más... pala- 


son hechos... No ha ob- 


ni palabras 
servado Vd. la configuración craneana 
de ese sujeto?... 

Comisario Es lo que iba á decirle yo también: 
tiene todos los rasgos de que hablan 
Lombroso y Garófalo-.. 

Secretario Fijese Vd. en los temporales, abulta- 

- la frente fugitiva y 

la nuca aplastada... La nariz ancha y 


dos y salientes 


elástica, que se abulta con la ira, co- 
mo si sintiera el olor á sangre... Ob- 
sérvele Vd. la mirada, torva y relam- 
pagueante, de párpados dormidos y ce- 
jas 
bios sensuales... 

D. Pedro En fin, todo; hasta la pierna robusta 
como hecha de exprofeso para el gri- 
llete y la complexión hereúlea como vi- 


unidas; el mentón saliente, los la- 


gorizada á hierro, á puro hierro... Ni 
vuelta que darlel.... 
Secretario No; no se burle Vd., D. Pedro. Es la 
Ciencia la que habla, no el sentimien- 


o 
to... Y está probado hasta la eviden- 
cia el estigma criminal... 

D. Pedro Por lo y 

Comisario Yo, desde que lo tuve aquí, acepté la 


Sto... 


convicción de su culpabilidad... Y ya 
lo ye Vd., no me he equivocado, 


(Hojea el sumario) 


Secretario La p: , amigo comisario... Nues: 
tro ojo clínico... Qué saben de estas 
cosas estos buenos jueces de paz de 


campaña... . (Palmoteándole cariñosam 


te la espalda). Pura ingenuidad, pura 
inocencia, .. 
ESCENA 5." 
Dichos y gendarme 1. 


Gend. 1." (Entrando por derecha). Ya le están co- 
locando la bar 


Secretario (Al comisario), Hágame traer al Parda 


les... Voy á comunicarle la senten 
ci 

Comisario (A gendarme). raiga á Pardales. (Vase 
gendarme izq.) 


ESCENA. 6.* 
Dichos menos gendarme 
Comisario (Que habrá estado registrando el sumario) 
Vd., D. Pedro, que crec en la ejetta- 
tura»... Aquí la tiene... en números, 
amigo... 
D. Pedro ¿Y qué es eso? 
Comisario (Mostrándole una hoja del sumario). La 
ficha antropométrica... Vea usted: Ca- 


largo 18.4; ancho 16.9... casi 


0 
cuadrada, los temporales abultados has- 
ta lo increible... Mire: extensión del 
: 67... antebrazo izquierdo: 48.4, 
el brazo de un mono, de un sér per- 


brazc 


fectamente primitivo, selvático diria- 
mos... Y después: el perfil, la frente, 


el mentón... Vea, convénzase-.. 


D. Pedro Yalo veo... ya lo veo... lástima que 


Comisario Sí, búrles 


no le hayan medido el calzado tam- 
bién... sería interesante... 


, no más, búrlese... 


ESCENA 7.* 
Dichos, gendarme 1.* y Pardales 


(Aparecen por la puerta de izquierda Pardales seguido 


del gendarme. Pardales trae sujeta á los pies una 


barra de grillos que le impide el caminar libremen- 
te. Para facilitar en algo la marcha, el grillete tie- 


ne amarrada una cuerda que Pardales sostiene con 


las manos. Estas las tiene sujetas por detrás con 


una correa. Es un individuo alto, rubio, de lineas 


casi delicadas, que no revelan los terribles instintos 
que le dominan. Barba y cabello enmarañados. Ha- 


bla con gran pachorra y marcado tono irónico). 


Gend. 1.” (Dándole un empellón). Pase... 


Secretario ¿Usted es Benito Pardale 


Pardales Así me llaman... 


Secretario Usted debe saber por qué 
Pardales Si no me lo dicen 


tá detenido? 


Seiretario Pues, por sentencia de la Cámara Cri- 


Pardales 


minal de Santa Fe, en el proceso que 


se le siguió por asesinato de la famili 


Bianchi en «Las Cachirlas»... 
Está bueno... 


Secretario 


Pardales 


Secretario 


Pardales 


Secretario 
Pardales 


Secretario 


— 


(Tomando unos papeles que habrá sobre la 


mesa). Le voy á leer la sentencia, en 


parte dispositiva (Busca la parte per: 


tinente) (lec). «Considerando: que el 


4 crimen se cometió con alevosía, por- 


«que el reo prófugo Pardales, aprove- 


chó las horas de sueño de sus vícti 


«mas 


para asesinarlas.... 


«Considerando: que hubo ensañamien- 


«to, porque el reo prófugo Pardales, á 
«sangre fría, ultimó á sus víctimas in- 


« defensas, infiriendo siete puñaladas al 


«deceso Bianchi y rematando á golpes 
« de cachiporra á su mujer Blanca y á 
«su hijo Tomás... 

« Considerando: que... 
(Interrampiendo). Bueno; al grano: 
cuánto me dan?... 

(Se interrumpe, salta dos Ó tres páginas y 
lec). «Se confirma en todas sus partes 
«la sentencia del inferior que impone 
«al reo prófugo Benito Pardales la 


«pena de veinticinco años de presidio, 


«con reclusión solitaria de un mes en 


«los aniversarios del crimen... 
Y pá darme 


¿Veinticinco años? 


«años andan con tantas consideracio- 


nes... 
Se va á notificar... ¿Sabe firma 


No, señor, pero sé pintar marcas que 
es lo mesmo... 

No; aquí no se necesitan... ¿ 
sus cosas, porque hoy se le conducirá 


rregle 


á la cárcel... 


Pardales 'Tá giieno... (Dase vuelta y comienza 4 
andar seguido del gendarme. Vanse por izq.) 


Secretario Llévelo no má: 


+. (Aparte). Lindo ti- 
po, eh! 
D. Pedro (Al comisario). ¿Y? 


- No me podría 
usted decir dónde están los estigmas 
antropológicos de ese sujeto?... 

Secretario Vea cómo las busca, D. Pedro 


Ami- 
go: la antropología no es una ciencia 
exacta... Puede equivocarse... 
D. Pedro Convengamos 


mi secretario, en que 
se equivoca las más de las veces 


ESCENA 8.* 
Dichos, Rosa, D. Catalina y gendarme 1.* 


Rosa (Aparece en la puerta de foro a 


mpañada 
de D. Catalina). Buenas tardes... 


D. Pedro (Al comisario y al secretario). La madre. 
Comisario Adelante, señora: 


Rosa Veníamos á verlo á Juan... ¿Se po- 
drá?... 


Comisario Si el señor secretario lo permite... 

Secretario No hay inconveniente... Ya puede co- 
municarse... 

Comisario Bien: en cuanto esté desocupado lo 
traerán, señora... 

Secretario (Al comisario). Comisario... Yo ya me 
vo; 


Dispóngame la conducción de los 
reos... Ya sabe que me iré en el tren 
de las ocho. 

Comisario Todo estará listo... le acompañaré 

hasta el hotel... (Al gendarme, que sale). 

Cuando le hayan colocado los grillos á 


a 


e 


Secretario 


Rosa 


Secretario 


Rosa 


Secretario 


D. Pedro 


Comisario 


Rosa 


== 
se, lo trae para que se vea con las se- 
Ññoras... 

Muy bien, señor. (Vase por derecha). 
¡Cómo! Le van á poner grillos á 
Juan?... 

Sí, señorita... Se hace con todos eso... 
Hoy será conducido á Santa Fe... 
Máma... máma... lo llevan, lo llevan 
á Juan... (Al secretario). Pero, señor. 


si mi hermano es inocente... si no es 
SOS 

Vd, sabe quién es, entonc 
(Cohibida). No... yo no sé... pero mi 


? 


hermano, no puede ser... señor, no 
puede ser... es inocente... 

Si es inocente, ya demostrará su ino- 
cencia Por otra parte, no soy yo 
quien debe juzgarlo... Ya se ver: 
señora (Saluda y vase). 

(A Rosa, que quedará llorando en el hom- 


bro de su madre). No se aflija, Rosa 


Para qué va á llorar... Si su hermano 


saldrá, .. pierda cuidado... Si él no 
es culpable su inocencia se demostrará 
al fin... Tengan paciencia... 

'lomen asiento, señoras... Ya lo vaná 
traer... Con permiso... (Salen comisa- 
rio y D. Pedro por foro detrás del secre- 


tario. Don Pedro cabizbajo y triste). 


ESCENA 9. 
Rosa y Catalina 


Máma... máma... lo llevan á Juan... 
se lo llevan!... Ulora). 


Catalina 


Rosa 


Catalina 
Rosa 


Catalina 


Rosa 
Catalina 


Rosa 


Catalina 


Rosa 


Catalina 


Rosa 


Catalina 


== 
Mi hija!... Pero Vd. sabe?... Usted 
sabe algo?... 


¿Yo?... No, máma. 


yo mol... Pero 
Juan es inocente... él no lo mató á 
Félix... él no fué 
Y entonce: 


.- quién fué?... Diga, dí- 


game, ¿qu fué?... 

Yo no sé, máma... 

Si; usted sabe... Vd. sabe... diga: 
¿quién fué?... Vd. ha visto algo?. 
¿Ha oído algo?. 


No... máma... no... 


Y entonces ¿por qué llora?... Porque 
siempre, á llorar y dice 
que él no fué... ¿Quién fué?... Diga, 
digamelo á mí 


se pone a 


(con misterio). ¿Fué 


«.. fué él? (Rosa 


Con energía). Diga- 


Santiago?... Dig 


rompe en sollozo: 


me, pues, ¿fué 


ntiago?... ¡Eh!... 
No... no fué Santiago... El no sabe 
nada... 


Y entonce 


-.. Por qué no habla?.... 


¿Por qué dice que Juan es inocente? 
No sé... porque me parece, no más... 
Porque no puede ser Juan... Y no me 
pregunte más, máma, no me pregun- 


od 

¡Ah! Vd. me oculta algo... no me lo 
quiere decir... 

Yo no le yculto nada, máma... No sé 


lorar). 


nada... (Se sienta en una silla 


Eh!... Alguna cc 


Pasa aquí, de mis 


terio... Dios mio!... (Se sienta). 


E 


ESCENA 10 


Rosa, Catalina, Ciriaca y gendarme 2.* 


(Aparece por el foro el gendarme arrastrando á Ciriaca, 


completamente borracha). 
Gend. 2.” Gienc 
Ciriaca ¡Ob! tamién!... Por qué me rempu- 
ja... pues... déjeme... si me sé dir so- 


- dentre... pues... (La empuja) 


la... Ya conozco la casa... 
Gend. 2.* Giieno, dentre pa dentro... 


Ciriaca No... si me v'y á dentrar pa ajúera, 
Gendarme bruto... (Al ver Rosa) 
¡Cómo!... Vos por aquí m'hijita... Y 
Vd., ña Catalina... No ven... no ven... 


cómo me tratan estos milicos perros... 


como si una juera una bandida... ¿Qué 


he hecho yo... vamo á ver... ¿qué 
he hecho?.... 

Gend. 2." Por borracha... la traigo y siga... 

Ciriaca ¿Por borracha?... l'u madrina... usa- 
ba alpargatas pal rusma?. 
Vos no tomás dejuro!. 


.. Borracha. 


Agua bendi- 
tal... Mirá: amalaya se te saliera un 


cáncer que te comiera la. luenga por 


mal hable 
Gend. 2." — Giieno... dentre li he dicho. 
Ciriaca ¿Y por qué estás aquí, mi hijita? 
. No vis... Ya 
Tienen mala suer 


... milico é porra... 


¿Alguna disgracia? 
te lo dije... yo. 
te ustedes... muy mala suerte, chi 


Si mi hubieras hecho caso, yo te habría 
dado un filtro que tengo, mu gieno 
pal miao de los perros... 


== 


Gend. 2.” Giieno, siga, pues. (Le da un empellón 


que la hace cacr de bruces). 


Ciriaca  (Incorp.) Más dispacio, ché... Qué te 
hasieréido. .. (Aparece por derecha juan 
con el gendarme 1.0 Juan trae á los pies 
sujetos dos anillos de hierro, unidos por 


una cadena). 


ESCENA rt 
Dichos, Juan y gendarme 1.* 


Ciriaca (Al ver entrar á Juan, queda sorprendida. 
Rosa y Catalina se ponen de pie). Cómo! 


Vos... vos, m'hijo... preso... No te 
lo decía?... Bendito sea Dios!... Ves? 
El siete de espadas... Si parecía una 
reja!... ¿Ves?... El: 
Gend. 2.” (Ayudado por gendarme 1. Gúeno, den- 
tre, pues... (La toman entre los dos y 


Ju 


ete de espadas! 


la llevan por izquierda entre las protestas 


de Ciriaca, que los escupe á la cara), 


ESCENA 12 


Catalina (Corriendo hacia él con Rosa). Juan... 
mi hijo... mi hijo querido... (Lo abra 
za sollozando). 


Rosa Y te han puesto grillos... 
Juan ¿Ves?... ¿Ve, máma?... Como á ta- 
ta 


Catalina (Queriendo sacárselos). Sáquese, sáque- 
se eso, mi hijito... (Rosa llora silenciosa- 
mente). | 


Es inútil, máma... Están remachaos... 


Juan 


Catalina 


Juan 


Rosa 


Juan 


Catalina 


== 


Como si fueran parte de mi cuerpo... 
Ya no me los sacarán más... 
Qué desgraciado, mi hijo... Pero dí- 


game, digame la verdad... mi hijito 


mire que soy su madre... ¿Ha sido 
Vd.... es Vd.... el que mató á Fé- 
Pacos 


Le juro por mi vi- 
y inocente... No 


No, máma, no 
da: yo no he sido 
sé; no puedo saber, por qué creen que 


Soy yO... por qué me echan la culpa... 
Si Vdes. supieran (4 Rosa). Si vos, si 


saber algo... 


vos pudieras 
Yo... yo no sé nada... 
(Se echa á llorar en sus braz 


da, Juan 


Y que así... tenga yo que pagar el 
delito de otro... Ve... ve, máma.... 
(Por los grillos). Como un criminal, co- 
mo un verdadero criminal... ve... (con 
voz sorda). Como tata... Como tata, 
que los llevó veintiún años... Bien di- 
ce el comisario: es la herencia... la 
herencia e mi padre... Otros heredan 
molinos... yo... yo sólo heredo, gri- 
llos... Pero no es justo, máma... no 
es justo... Yo no he hecho nada!... 
(Catalina se echa sobre su hombro. Queda 
así rodeado por Catalina y Rosa que sollo- 
zan, ocultando los rostros sobre su pecho). 
¡Pobre vieja!... Ahora va á quedarse 
sola... y vos, Rosa... sin tu herma- 
no... Si parece que fuera á propósito 
todo 
(Con fuerza). Sí, mi hijo, 


== 


o... Primero tu padr 
vos... Y yo sola siempre. 


vez en llanto) 


ESCENA 13 
Dichos y don Pedro 


D. Pedro (Entrando por foro. Deja su sombrero en 


una silla y se dirige al grupo). Vamos... 


vamos... señoras... Por qué afligir 
.-. vamos... déjenlo á Juan... Con | + 
eso no hacen más que agravarle la si- | ' 
tuación de ánimo... Bueno... suél- 
tenlo... Si quedará libre... algún día... 
Juan Aleún día!... ¿Usted tampoco cree | : 


en mi inocencia?... 
D. Pedro Sí, muchacho... si creo... pero las 


circunstancias los detalles te con- 


De cualquier manera yo creo! 
Hasta 


ahora no hay más que presunciones y 


denan. 


que la justicia te absolverí 
eso no basta... Será cuestión de unos 
meses, si la defensa es buena... 

Juan Sí; pero quién... quién me defende- 


rá?... Alá, donde no conozco á na- 
die... El defensor de pobres, un hom- 
bro que no me ha visto nunca, que no 


conoce del asunto más que lo que dice 
ese montón de papeles... con un juez 


que tampoco sabe más nada que lo que 


está escrito... ¡Oh!... Ya es inútil! 


) te des 


D. Pedro 


speres... Yo te recomend: 
ré á un amigo que hará lo humanamen- 


te posible por ti Y si te condena” 


ra 


Juan 


A, 


ran, que no lo creo, siempre quedará la 
esperan 


1 del indulto... vamos, hom- 
alor... 


Pres. 


arme 2." y Chicho 


p 


(Entrando, seguido de Chicho). Pase... 


ahí está 


¡Patal... 


¡Oh! Mío figlio 


Comme, com- 
me sei tú... (Viéndole los grillos). Cosí! 
Cosíl... 


Me llevan, tata... me lle 


eo 


á todos). Ecco!... Commo... 
Eh! la malía!... la malía di questa fa- 


al... guarda... guarda signore. 


(A D. Pedro). Comm'o... (Se levanta 
el pantal 


migl 


n en la pierna derecha y muestra 


la ci 


triz neg: 


a, sobre la ca; 


desnuda, 


grilete). La segna!... La porta il 
visogna qui la porte il figli 


cabeza penosamente, Entra el co- 


misario) 


ESCENA 13 


Dichos y el comisario 


Comisario (Entrando) Bien: ya han tenido tiempo 


Send, 2. (Acercán 


de verlo al preso... (Al gendarme). Con- 
dúzcalo, no má: 
se para el viaje... 

dose 4 Juan). Vamos... 


. Hay que preparar- 


o 
Rosa y Catalina Juan, hijo mío... (Abrazos y llanto). 
No afligirse... Ha- 


Comisario Vamos, señora: 
1 el favor... Y 


o no puedo hacer 


ES 
más... 

Juan Sí... máma... basta, basta... (La 
besa y besa á Rosa). Es necesario... 


(Abra- , 


n á llorar 1 


Adiós, D. Pedro... Ad: 
Chicho. 


D. Pedro y Chicho bajan la ca- 4 


, tati 


mujeres se ech 


beza abrumados, el uno por la tristeza del 
cuadro, el otro por la convicción terrible j 
de la fatalidad. Juan sigue, trabajosamente, 
incomodado por los grillos, caminando has 
ta la puerta de izquierda. Allí se detiene y 


gran esfuerzo, para no llorar, 


haciendo un 
mo despidiéndose. Chicho 


2 la mano € 


al verle, va hacía él arrastrando su pierl 


Se abrazan silenciosamente un beso 


en la mejilla). 


TELON 


ACTO TERCERO 


Decoración: Pieza modesta en el molino de Santia- 
80, Mesa de comer al centro de la escena cubierta con 
Un hule, Puerta al foro y laterales. La puerta del foro 
Un poco hacia la izquierda. Sillas modestas de vaqueta. 
Ala izquierda, arrimado al muro, un modesto aparador 
de pino. En el foro, otro aparador más grande con va- 
Jilla de mesa: fuentes, platos, copas, etc, Alguno que 


Otro cuadro sencillo en las paredes, Es de mañana, diez 


Años después del segundo acto. 


ESCENA 1.* 
Catalina y Rosa 


(Al levantarse el telón, aparecerá Catalina arreglando 
<n el aparador del foro, los platos, copas, etc., que 
se supone acaba de lavar. Como entre este acto y 
el segundo han transcurrido diez años, debe repre 
sentarlos en una cabellera bastante cana, un rostro 
mo caído. Hablará con más 


arrugado y un organis 


pausa y menos voluntad. A poco entrará Rosa por 
la puerta del foro. En ésta también los años y la 
maternidad habrán hecho su obra, cambiando su 
aspecto totalmente). 
Rosa (Entrando). Máma... máma... ¿Sabe 
la noticia?... 
Catalina ¿Qué noticia?... 
Rosa Juan... Juan ha salido ya... 
Catalina Juan?... ¿Cuándo? 
Osa Ayer... Vea el telegrama... lo acabo 
de recibir... (Le da un papel). 


Catalina 


Rosa 


Catalina 
Rosa 


Catalina 


Rosa 


Catalina 


Rosa 


Catalina 


== 
Un telegrama... Y qué dice, Rosa... 
qué dice? 
(Leyendo). «Salí hoy. Mañana tempra- 


no estaré en esa. Abrazos. Juan». 

¿Mañana?... ¿Mañana vendrá Juan?... 
. Hoy... El telegrama 
tiene fecha de ayer... Ha salido ayer, 
pues... Estará aquí hoy, ahora, den- 
tro de un rato, tal vez... No ve? 
«mañana temprano estaré en esa»... 


No, mañana 


Sentándose, aligida). Ahora... aho! 


vendrá Juan... Pobre hijo mio!... Pa- 
ra qué?.. Para qué vendrá, ahora!... 


pone á 


llorar). 


ahora... ¿por qué llora?... ¿Por que 


va á venir su hijo?... Qué!... Tiene 
miedo de que venga?... No quiere que 
venga?... 


Para qué va á venir?... Para que vea 


esto... Para que se entere de todo es- 
tor. 

Pero de qué?... De qué se va á ente- 
rar?... Qué es lo que va á ver?... que 


Santiago es mi... marido?... Que vi- 
vimos juntos?... Y qué quiere, diga- 
melo Vd.... qué quiere que hiciera?... 


No lo sabe ya?... ¿Qué nos hubiera su- 


cedido si yo no aceptara esta vida así., 
con él, que nos daba de comer, que nos 
mantenía en su casa, cas 


de lástima. 


y como estaba yo!... Usted no com- 
prende nada, máma, no quiere com- 
prender... 

Oh, sí: yo comprendo; yo lo compren- 


Rosa 


Catalina 


Rosa 


Catalina 


Rosa 


Catalina 


e 
do todo... pero él, él que nada sabe... 
qué dir 
cuando te vea, así, mujer de Santiago... 
con hij 


? ¿qué pensará cuando sepa, 


- sin haberle dicho nada, 


elo hecho saber? 


¿Pero qué quiere que diga, ni que pien- 


máma?... El bien sabía en qué 


situa 


ción quedábamos cuando se lo lle- 


varon... Tata, sin servir para nada... 
Y Vd. y yo... no siendo má 


que es- 


torhos de la casa... ¿A dónde hubié- 


ramos ido el día que á Santiago se le 
ocurriera ponernos en la calle?... Que 
dirá Vd... ¿5 
qué tiene?... Yo no podía obligarlo 4 
Santiago por la fuer: 
rio aceptar su resolución... y solamen- 
podido pasar los diez años 
de la prisión de Juan y salvar una * 


no me he casado! eso 


A... fué neces 


te así hen 


tuac 


que no tenía otro remedio 
no es sólo eso lo 


Rosa; 


¡Oh! No és eso.. 
que me aflige... Vos lo sabés 


vos lo sabés!. 


¿Qué cosa?.... ¿Qué es lo que la afli- 


ge, entonces?... 
Vos me comprendés, Rosa 
men... €l asesinato de Félix... Cuan- 


el cri- 


do él sepa, cuando él sospeche quien 
ha sido!... 
la cabeza como aplastada por un 


(Baja 
enorme remordimiento). 

El ha pagado demasiado caro este pan, 
este techo, que nos ha dado tu mari- 
do... Y yo, yo también lo he pagado... 


Rosa 


Catalina 


Rosa 


Catalina 


Rosa 


Catalina 


AS 
Pero Vd. sabe... Vd. sabe si ha sido 
Santiago el que lo mató?... Vd. podía 
probarlo?... Y en el caso de que hu- 
biera sido él, de que pudiéramos haber- 


lo probado... ¿qué remediábamos con 
eso? salvarlo á Juan... 
nos todos al hambre, á la miseria... y 
yo... yo, máma... como estaba... no... 
Y luego, si no lo pro- 
bábamos... como hubiera sucedido... 
qué hacíamos?... qué conseguíamos?... 
Pero Vd. ha mandado á la cárcel á su 


pero condenar 


no podía ser... 


hermano... á su propio hermano... 

No, máma... no diga eso... no quie- 
ro que diga eso... Yo no he sido... 
Han sido las circunstancias... ha sido 
la miseria, ha sido esta fatalidad que 


nos persigue á todos... desde nuestro 
padre, desde tata... Y á más 
mí no me consta que haya sido San- 
tiago el que mató á Félix... 
Eh!... Eh!... A Vd. no le consta!... 
Pero lo sabe... sí... lo sabe... Su ca- 
riño por Santiago es el culpable... ese | 
cariño malo, prohibido, criminal... que 


. que á 


bastante caro, demasiado caro nos cues 
ta... Y todav + todavía lo que nos 
tiene que costar... ¡Quién sabe!... 

Y bueno... ahora qué le ya á hacer... 
Ya no tiene remedio, no lo tuvo nun- 
ca... Qué vamos á sacar con afligir- 


nos... 
Pobre... pobre Juan... Diez años 
Oh!;¡qué viejo!..,. Qué triste vendrá! 


D. Pedro 
Rosa 
D. Pedro 
Rosa 


D. Pedro 
Rosa 


D. Pedro 


Catalina 


D. Pedro 


D, Pedro 


ESCENA 2. 
Dichas y D. Pedro 


1trando por el foro. Muy viejito y caído). 


0 


Buenos días... ¿Se puede?... 


Pase... pase, D. Pedro... ¿Cómo es- 
LES o 
Lo mismo, siempre... lo mismo... 


Habrán sabido ya la noticia? 
sa salida de Juan?... Sí; hemos re- 


Entese... 


aquí... Es éste. (Le muestra el tele- 


de 


grama). 


(Lo lee rápidamente y lo deja sobre la 
mesa). Si; yo lo supe en la comisaria. 
La sección de investigaciones de San- 
ta Fe lo comunicó al comisario, reco- 
mendándole la vigilancia... 
Todavía... todavía no han concluido 
los sufrimientos de ese pobre mucha- 
cho!... Todavía hay que vigilarlo?. 
¿Y?... señora... Qué quiere!... E 
una medida que se toma con todos los 
. La 


reos que cumplen su condena 


justicia no puede estar segura de su 
enmienda... Qué se le va á hacer!... 
¿Y don Santiago?... ¿Sabe don San- 


tiago que viene Juan?... 
No... él no sabe nada, todavía 


Sa 
bía que cumplía su condena en este 


año, pero no el día fijo. ... 
Sí... siempre se les adelanta un poco 


Catalina 


Rosa 


Catalina 


Rosa 


Catalina 
D. Pedro 


Catalina 


D. Pedro 


== 


la salida á los reos, cuando tiene 


y bue- 
na conducta... Y Juan debe haberse 
ahor 


lo algunos meses... se portó 


muy bien. 


Cómo no, pobre ] Tan bueno!... 


.. ¿vendrá á trabajar aquí?... 
Yo creo que sí... si Santiago lo per- 
mite... 


Y por qué... porque no lo puede per- 
mitir?... 


No sé; d 


go no más... Como todos 
los puestos están ocupados... 

Pero es su primo... es su hermano, 
Cast... 

Si 
un decir, no más 
No le parece, don Pedro?, 


Señora... 


adie le dice que no, máma... es 


Francamente 


que eso debiera ser lo lógico... per 


Vd. comprenderá... Después de la con- 


1... con la impresión que ha de- 
hecho. 


en el pueblo el 
lancia que la pol 


ma vi 


en él... no creo que 


prudente venirse aquí... Se expondría 


á que todo el mundo le tuviera miedo, 


que huyeran de él... Vd. sabe lo que 
son las gentes de estos pueblos chi- | 
cos... llenas de escrúpulos y temores 
y ascos... En fin, él lo verá... 


Pero... es que Juan no e: 
un asesino... para que se le tenga 
miedo... 


.. no 


Yo no lo discuto... sigo dudando de 


A 
: su culpabilidad, aun á pesar de la con- 


dena... Pero la sentencia así lo ha da- 


do... Y vaya Vd. á sacar de la opi 


nión del pueblo el convencimiento « 
que su hijo es un asesino... 


Pobresito.... Eso. .. eso es loque vie 


ne á buscar, al lado de su madre... 


Además, señora... el caso del padr 


lo conoce todo el mundo... Calcui 


Vd. la impresión que daría, la presen 
: cia en el pueblo y en la misma casa de 


dos... va 


nos, de dos presidiarios... 


padre é hijo... 


¿Y qué va á hacer?... A dónde va á 


r el pobre?... Tendrá que quedarse 


que volver a cárcel otra vez?, 


Quiere de 


cir que ya no tiene otro 1 


, medio, otro porvenir, otra vida que 1 


del presidio 


nto, señora, no tanto... No ha 


jue extremar las cosas. .> Todavía es 
L joven, fuerte, sano. ¿Cuántos años te 
| í ahora?. 
; Rosa Preinta y tres años... 
1 D. Pedro La flor de la vida... No le faltará tra 


o por ahí... ¿Quién sabe si no tie 


, ne su porvenir en otra parte?... En 


. fin... Alá Vd 


y él. 


ESCENA 3. 
Dichos, Santiago y Pedrito 


ñado de Pedrito) 


acom 


a Santiago por derec 


(Entrando). Buenos días, don Pedro... 


(Rosa guarda el telegrama en el bolsillo) 


D. Pedro 
Santiago 


D. Pedro 


Santiago 
D. Pedro 
Santiago 
D. Pedro 
Santiago 
D. Pedro 
Santiago 
D, Pedro 


Santiago 


Rosa 
Santiago 


Buen día, don Santiago... 
(Tomando un pedazo de pan del aparador, 
y dándole la mitad á Pedrito). Y qué lo 


trae por ac 
citod... 

No... por verlos, no más. 
Rosa una mirada de inteligen 


2... ¿Algún nuevo nego- 


(Dirige á 


1 


ista le 
contesta que sí con la cabeza). 

¿Cómo va ese juzgado? ¿Muchos plei- 
tos?... 

Lo mismo, no más... Para ir tiran- 
do... Y... ¿no sabe nada de Juan? 
(Con interés y como con sorpresa). ¿De 


Juan?... No... qué le pasa? 
mina este año la condena, ¿no?... 
Según parece... la ha cumplido ya 
La ha eumplido?... Cuánd 


salido ya?... 

Sí... así parece... Se ha recibido en 
la comisaría una circular telegráfica, 
*comunicando su libertad... 
Está bueno... Y vendrá acá 
Es lo que preguntaba á Rosa 
ramente... 

Pues. 
aquí? 


-. hará mal... ¿qué va á hacer 
spare todo el 


Para que le d: 


mundo... 

Pensará que aquí tendrá trabajo... 
Trabajo... yo no tengo en el molino... 
Este año la cosecha ha sido pésima... 
y tengo todos los puestos ocupados... 
Pero en fin, siempre se le podría aco- 
modar por áhi... Pero me parece un 


Catalina 
Santiago 


D. Pedro 
Santiago 
D. Pedro 


Santiago 
D. Pedro 


Catalina 
Santiago 
Rosa 

Santiago 


Rosa 
Santiago 


> 
disparate venirse aquí... Con el an- 
tecedente ese de la condena... 

Pero... y si no ha sido él? 
(L, 
haber probado... 


mira con inquietud). Eso lo debía 
De cualquier mane- 
ra la condena cayó sobre él, y él la 


purgó... ¿No le parece, don Pedro?.. 
Así es 
En fin; él sabrá lo que hace... Yo t 
bajo no tengo aquí... ¿Y cuándo vie- 


(Cambiando otra mirada con Rosa). Ven- 
drá hoy... 
(Inquieto). ¿Hoy?.... Hoy, dice Vd? 


Es 


Seguramente... Ha salido aye 
de imaginarse que habrá tomado el pr: 


mer tren... Por lo menos eso es lo 


que creemos... 

Sí... Viene hoy... ahora mismo... 
Nos ha mandado un telegrama... 
Ha mandado un telegrama?... Á ver... 
¿Dónde está?... 

(Con una mirada de reproche á Catalina). 
Aquí lo tengo yo... (Se lo da). 
(Tomándolo). Y por qué no me lo di- 


jiste antes? 
Porque recién me lo entregaron... 


ahora... 


Así que lo tendremos por a: 
en el tren de las once, seguramente 
(Arroja el telegrama hecho una pelota so- 


bre la mesa). Pues me parece un dispa- 
rate el que hace... ¿Qué viene á bu 
car aquí?... ¿Qué va á hacer?... (A 
Catalina). Arrégleme la mesa no más... 


Rosa 


Rosa 


D, Pedro 


E 


Vamos á comer... Está listo ya el pu- 
¿hero 


Sí... cuando guste 


Bueno... vaya poniendo la mesa... 
(Váse Catalina por izquierda) 
Bien; yo también me voy. 


No se queda á comer con nosotro: 


o y'si debo ir todav 
Otro día será. 
Cuando guste. 


por el ju 


Jien; hasta luego... Adiós, 
Adiós m'hijito. (A Pedrito). 


Dele la mano al señor... 


Adiós... (Vase D. Pedro por for 


ESCENA 4." 


Rosa, Sa 


ntiago y Pec 


to 


(A Rosa). Y por qué me ocultaba 


telegrama? 


Si no te lo ocultaba 


me lo 


Y á más, como no sabía 


Juan... 


Vo; qué me va á gustar... ¿A hacer 
qué, viene aquí?.... Y eso ya lo sabías 
vos muy bien: te lo he dicho muchas 
veces No quiero que tu hermano 
vuelva á casa... Aquí no debe estar un 
solo día... 

Pero... qué va á hacer?... De qué 
va á vivir el pobre?.... Tendrá que tra- 


bajar para ganarse la vida y es natu- 
ral que piense que la casá donde se 


crió lo reciba otra vez... Sé 


razona- 


— bp 


ble, Santiago... No 


ningún mal... 


SOS... y que se vaya... 


que por ahí conchavo, 


de- 


Pero... máma... ¿tendrá qu 
jarla á máma? 
Y no h 


Y en último caso que se la lleve... yo 


stado diez años sin ve 


no me 


voy á opor 


Pero, $ 


tiago... no seas así... Pobre 


iado sacrificio ha sulri- 


Juan... Dem 


da el pobre... 


¡Sacrificio!... Nadie lo ob 


ne ha podido probar su 


nocencia yo no 


ter ¡ado he hecho 


zo la culpa... Dema 


rle la de 


nsa... 


con pags; 


Pero vos sabés, Santiago, vos sabés 


que él no ha sido quien mató á Félix 


(Am.) Te vas á cz . Por qué no 
lo decís ahora quién fué... Por qué 


no lo dijiste entonces... cuando toda 


vía podías salvarlo?... 1 


lieren que venga... estar 


recordándomelo siempre 


Para obli 
L 


Jeza ( 


garme á estar bajando la e 


te de él... po que lo sepa al- 


gún día, por miedo á que se lo digan... 
No y no! Ya te lo he dicho... Cuando 


venga le dirá 
lo que te parezca para que se vuelv: 
Yo no puedo, no quiero tenerlo ni uz 


mi voluntad y le dará 


día en esta casa... 


Rosa 
Santiago 
Pedrito 


Santiago 


Rosa 
Santiago 


Catalina 
Rosa 


Catalina 


Rosa 
Catalina 


Rosa 


Catalina 
Rosa 


Catalina 


Rosa 


Se hará... ie: 
ras... Sos el patrón!. 


Ya vuelvo... 


Ya lo sabés... 
Pedrito 


Vamos, 


A dónde, papá? 
Al molino 
da). (A Rosa). Y 


una sola palabra del asunto!.... 


le Pedrito, por izquier- 


cuidadito con decirle 


No lo sabrá nunc 


Muy bien... (Vase por izquierda). 


SCENA 5." 


Rosa, luego Catalina 


(Entrando) Se fué Santiago? 
Si 


ha bajado al molino con el ne- 
ne... ¿Ya está eso?... 


Sí... cuando quiera... 


Espérese que veng: 


(Sentándose en una de las si detrás de 


Le 
Yo te 
dejé sola con él para que se lo pregun- 


la mesa). Y qué te dijo de Juan? 
á trabajo en el molino?... 


taras ¿Qué te dijo?... 


(Contrariada). Nada... pero parece que 
no le gusta que venga 
No le gusta!... ¿por qu 


No lo oyó?.... 
D. Pedro... 
yol... 

Y qué y 


Por lo mismo que dice 
por la gente... qué se 


á hacer, entonces, Juan? A 


dónde va á ir?... 
No sé Convendrá que Vd. 
diga, antes que se haga ilusiones... San- 


se lo 


== 
tiago me permite que le dé algún di- 
nero... 

Catalina Para que se vaya! 


Ahora quiere pa- 


garle... 

Rosa No... pagarle no... Ayudarlo con al- 
go, mientras no encuentra trabajo... 
Pero aquí, aquí no quiere que esté... 
Ya lo sabe... 

Catalina Y lo tendremos que echar?... 

Rosa Salvo que Vd. quiera que nos vaya- 
mos todos... Con buenas palabras se le 


dice que en el pueblo no conviene que 
aje y 


se quede... se le da para el pas 


que se vuelva á Santa Fe ó se vaya á 


cualquier otro punto... Siempre esta- 
rá más tranquilo que aquí... Esa es 
la voluntad de Santiago... Yo no he 
podido sacar más... 

Catalina Eh!... La conciencia... la concien- 
cial... 


ESCENA 6. 
Dichas y Juan 


(En la puerta del foro aparece Juan.“ Viene vestido de 


adivinan los años y los 


negro y en su cara s 


irimientos pasados en la cárcel. Trae al brazo un 


do hecho con un pañuelo de color, todo 


pequeño ata 


su equipaje de presidio. Al aparecer en la puerta, 


Catalina quiere incorporarse pero la emoción la re- 
Rosa deja escapar un grito mez- 


tiene en la sil 
clado de alegría y de angustia. Juan se quita el som- 
brero, que deja con el atado en la primer silla que 
encuentra junto á la puerta del foro. Debe traer la 
pelada al rape). 


barba naciente y la cabeza 


Hb 


Juan (Corriendo haci 


su madre. La abraza con 


grande ternura y emoción. Se arrodilla á 


sus pi 


5 y la devora á besos, en los ojos, en 
la frente, en las manos) Máma!... Má- 


mal... 


Rosa ¡Juan!... 
Catalina Hijo... Hijo mío! (Solloza) 
Juan (Acariciándola). Qué viejit qué vie: 


jita estás 
da 


ma... Pobre, pobre mi vieja!.. 


, máma... mi máma queri- 


+ Toda blanca... Arrugada, má- 


(La 


besa). Y blanquita... flaquita ya 
vieja... vieja... ¡Cuánto tiempo si 
verte!... Me ha sentido, máma? 

Me ha extrañado!... C 
verdad? 


1ánto tiempo, 


Venga... venga... déje- 
me que la. vea bien... cerca, cerca... 


así... (Arrima su rostro al de Catalina y 
lan: 


a dos ó tres sollozos 


obresita, mi 


vieja!... Está bien? 


... Se encuentra bien, 


máma?... Hable, hable... dígame al 


Catalina Si, mi hijo... Sí... 


stoy bien... No 
puedo, no puedo hablar. (Solloza). 
Juan (AL verá 


su hermana se incorpora. La 


contempla con extrañeza un rato). Ros; 
1 R 


VOS... SOS vos Ros, (La abraza). 


Qué cambiad 


- qué cambiada estás 


Rosa... Oh!... Vos también, vieja 


Y tata 
¿Está bien? 


-. Dónde está tata?... 


Rosa Sí, Juan... lo mismo... Más viejo 
también... 


Pobre, pobre tata! (Toma una silla y se 


Rosa 
Juan 


Rosa 


Juan 


Catalina 


Juan 


Rosa 
Juan 
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sienta frente á frente 4 Catalina, tocando 


mientras con 


con sus rodillas las de ella 
sus manos la toma las suyas que á cada tres 
ó cuatro palabras besa con iruición). Pe- 


ro, diganme, hablenmé... Están todos 


bien?.... todos?... Y Santiago?.. 


de anda Santiago 
En el molino... Ahora va á veni 
e 


mucho trabajo 


Y el molinc baja siempre? 


Ha 


... Muchos peo- 


DOS He. 


o; muy poco... La cosecha ha sido 
mala este año... 

Pero no hay ninguna novedad?... Vo: 
vos... tenés novio ya?... (Rosa baj, 
la cabeza). Sentate, sentate... aquí, á 
mi lado... un ratito... Qué cambiada 
-. qué diferente... parece men- 
tira... Y yo?... Yo?.,. Estoy cam- 
biado? 


am 


Pobre mi hijo... mucho... mucho.. 


más viejo... más viejo... has sufrido 


mucho, eh?... 

Bastante, máma, bastante... Pero ya 
ya... Esto es todo lo que que- 
da (Señalándose la cabeza). El pelo cor- 


pasó. 


tado así... pero pa 
pronto el pelo... Pobre, pobre mi vie- 


A... pasará, crece 


ja. (La besa en las manos). Y Santia- 


god... ha tratado bien siempre?... 


Es buen 
Sí... como siempre... 

No se ha casado, todavía?... ¡Eh! No 
se ha casado?... Claro, claro... Aquí 


(Pedrito en 


juan 


Catalina 


Juan 
Catalina 


. Juan 


Catalina 


Juan 


en el pueblo no hay novia como para 
él... Estará rico, verdad?... 


tra por izquierda saltando en una cuerda) 


No; lo mismo... 


ESCENA 7, 


Dichos y Pedrito 


. Qué bonito!.... Es de 
(Catalina se 


aquí?... De dónde es? 


ste nene? 


ando y se va por derecha). 


incorpora solloz 
Máma 
Por qué?... Por qué llora?... (Rosa 
hace señas á Pedrito que se vaya). 

Por nada, mi hijo... por nada... de 
alegría no más... 

Quédese, entonces... por qué se VA Pr. 
(Sollozando). Voy... voy á buscar á 
Chicho... á tu padre. 
Ah!... A tata. 
viejo... No le diga que estoy yo... ¿Ya 


. máma... ¿A dónde va?... 


Tráigalo... pobre 


sabe qué venía yo 
No... no se lo hemos 


dicho... 
Bueno... no le diga... tráigalo no 
Quiero sorprenderlo. 

por der.). 


má 
Bien... bien, mi hijo. (V 


ESCENA 8.* 
Juan, Rosa y Pedrito 


. Pero este ne- 


Pobre... pobre vie 
ne... de dónde es?... Decime... vos, 


nene... ¿Cómo te lamá 
Pedrito... 


Juan 


Pedrito 
Juan 


Rosa 
Juan 


Rosa 
Juan 


Pedrito 
Juan 


Rosa 
Juan 
Rosa 
Juan 
Rosa 


Juan 


Rosa 


Pedrito... Y de dónde? de dónde 


sos?... (Rosa le hace señas que calle). 


hablá... quienes tu pa 
Rosa). Mi máma no quiere. 


Decime. 
(Señalando á 


Tu máma?... Tu máma! Esa es 
tu máma? Rosa... Rosa... Hablá! 
Es hijo tuyo? 
(Baja la cabeza). 

Tu hijo... tenés un hijo? Y de 
quién?... ¿Te has casado?... (Silencio 
de Rosa). Habla, Rosa... Decime... 
¿Te has casado?... (Se incorpora). 
(Apenas). Sí... 

Con quién?. .. Quién es tu marido?.... 
(Rosa calla. A Pedrito). Cómo se llama 


tu papá?... 
Santiago... 
Santiago? 
casado con Santiago 
Sí 
Pero... cuándo?... Cuándo?... ¿Por 
qué no me han dicho nada?... Decí. 
deveras, deveras te has casado?...- 
(Se echa á llorar). 

Ah!... No estás casada... Es tu... 
es tu hombre, no más... Ya... ya me 
lo imaginaba yo... pero no podía, no 
quería creerlo... Y desde cuándo? 
Desde cuándo vivís con él 
Hace mucho ya... mucho... 
(Como si le asaltara ina sospecha). Des- 


Pero entonces... te has 
. Hablá, pues... 


con Santiago... 


.de que yo me fuí... desde antes que 


me llevaran?... 
No... NO... 


Juan Después!... (Dudando). Decime, ne- 


ne... decime... yo soy tu tío... ¿Cuán- 


tos años tenés? 


Pedrito 

Juan í s... ¿cuántos años tenés?... 

Pedrito .. voy á cumplir en 
agosto. 

Juan Diez años en agosto! El tiempo 
de mi condena!... diez años... Hablá! 
(A Rosa). Hablá, te digo... el tiempo 
de mi condena?... 

Rosa Sí... ese tiempo... 

Juan De modo que cuando me llevaron á la 
cárcel... vos... ya eras madre de es- 
da criatura? (Rosa baja la cabeza) 
Hablá!... decime la verdad... ya eras 
madre de ésta?... 

Rosa Sí, Juan... sí... perdóname... 

Juan Y Félix... Félix te pretendía... y fué 
encontrado muerto á cuatro pasos del 
molino. .. una noche... una noche que 
yo estaba en el almacén... Decí... de- 
ci... ¿quién mató á Félix? 

Rosa No sé, Juan... Yo no sé nada... 

Juan Mentís... Decí... ¿quién lo mató?... 


fué Santiago?... fué tu amante de en- 
tonces?... El padre de esta criatura?... 


(Rosa llora). Ahora... Ahora compren- 


do todo, todo... Vos no podías vender á 
tu... á tu amante: al padre de tu hi- 
jo... y no tuviste 
tu hermano... Y máma. 


sco en sacrificar á 


Rosa 


Juan 


Rosa 


(Entra Santiago por izquierda. Al y 


=> 


Máma no sabía nada... 
tengo toda la culpa... 
Pero lo supo, lo sabría después... Y 
su h 


es claro: vender al amante de s 


hubiera sido quedar en la calle... mo- 
rirse de hambre... Tienen razón... 
mucha razón... Se necesitaba una víc- 
tima... y la víctima fuí yo... el más 
infeliz... Y la policía... la justicia, 


todo el mundo encontró razones pa 


condenarme, pruebas, hasta estigmas, 
. El hijo de un 
illete de su padre 
'obardes!... Podos co- 


como decía el jue 
criminal lleva el 


en la sangre... 
bardes 
Perdón... Juan... Perdón!... 


ESCENA 9." 
Dichos y Santiago 


Juan queda 


como sorprendido). 


Santiago 


Juan 
Santiago 


Juan 
Santiago 


Hola!... Vos por aquí... Ya sabía- 
mos que habías salido. .Cómo te va 
(Conteniéndose). Ya lo ves... Y vos?. 
de salud... Pero 


Como siempr 
muy mal de negocios... La cosecha 
ha sido pobre este año... Pero senta- 
te... ¿Has visto ya á los viejos?.... 


Sl á máma..- 
Por alú andaba tu padr (Sen 
a mesa. A Rosa). Trae la comida... 


ndo- 


se 
(Rosa vase al aparador y saca tna fuente 


Juan 
Santiago 
Rosa 
Santiago 


Juan 


Santiago 
Juan 


Santiago 


Juan 


Santiago 


Juan 


Santiago 


NS 
con fiambre). Arrimate, almorzaremos. 
porque vos no habrás comido?... 
No... pero no tengo ganas... 

(A Rosa). Y yos?... 


Yo tampoco... Estoy con un poco de 


dolor de e 
Sentate, Pedrito... (Le sirve. Pausa) 
Y qué pensás hacer ahora?... (A Juan) 
Nada... No sé... trabajar... Ganar- 
me la vida... 

ro en vista? 
no... Me vine aquí por ver á 


Tenés al 
Yo? 
los viejos... y como entiendo el ofi- 
cio... pensé que vos podrías darme 


algo... en el molino... 

Aquí no hay nada que hacer... Ya se 
lo había dicho 4 tu hermana Los 
molinos de la ciudad me quitan todo 
el trabajo y apenas si se gana para 
vivir... No sé, francamente, en qué te 


podría colocar... 


De manera que ni de peón... me ne- 
? 


cesitás 
"Tanto no digo... pero qué ibas á sa- 


car con eso?... Yo tengo buena vo- 
luntad, pero qué querés... He tenido 
á tu padre y á tu madre nada más que 
por no abandonarlos... y hasta hacien- 
do un sacrificio... pero... más no 
puedo... 

A mi padre, 4 mi madre... y á mi 
hermana dirás... 

No... tu hermana no... porque, er 
fin, ya sabrás que la he hecho mi 


Juan 


Santiago 


Rosa 
Santiago 


Juan 


Santiago 


Juan 


Santiago 


Juan 


> 
mujer... que es todo lo más que po- 
día hacer por ella... 


Tu... mujer!... Si ya lo sabía... Y 
ella te lo habrá agradecido... 
En fin... si quieres almorzar... sen- 


tate... pero qué quieres que te diga. 
aquí no veo la necesidad de que te que- 
dés. (A Rosa). Trae el puchero... ¿Y tu 


madre?... No viene á comer 
Ha ido á buscarlo á papá. 
Bueno; trae el puchero... (Vase Rosa 


por derecha, llevándose una fuente). 


ESCENA 10 


Santiago, Juan y Pedrito 


De modo que vos creés que me debo 


ir 
Vos podés hacer lo que quier: 
yo no te puedo dar trabajo en el mo- 


Sw» Pero 


lino, porque no lo tengo... Además, 
tu asunto, te crearía una situación ba 


tante triste en el pueblo... y no te 
conviene andar despertando recelos y 
desconfianzas en la gente... 

Por quél... Porque soy un as 
verdad? 
No sé... Pero has cargao con la con- 
dena... y esa es la opinión de todo el 


Dorso 


mundo. 
(Fuera de si). Mentís, mentís. 
es la excusa que vos tenés para echar- 


acarte de encima el cargo de 


me, para 
conciencia que yo represento aquí... 


Santiago 


Juan 


Santiago 
Juan 


Santiago 


Juan 


Santiago 


Juan 
Pedrito 


4 
yo, que la he pagado por vos, por mis 
padres, por mi hermana, que has he- 
cho tu... tu mujer y tu sirvienta... 
(Parándose). Supongo que no vendrás 
asustarme ahora?... 


no te vengo á asustar... por 


que vos ya no te asustás de nada... 


Pero vengo á dec 


rte lo que es preci- 
so que sepás: que sos un asesino y un 
cobarde... 

Juan... Mirá lo que decís... 


Sí... un cobarde... porque no has 
ir un delito 


tenido ni valor pa pur 
que vos, que vos solo has cometido, 


de á traición y cobardemente... y que 


has permitido que lo pagara yo, por- 


que era el más infeliz de los dos... 


porque has sabido comprar hasta mi 
hermana... ¡Asesino!. .. 
i 


Mirá, Juan... No me perdás... No 


me obligués 


hacer con vos lo que 


hice con Félix, eh!... 
Conmigo no... A mí no me vas á ma- 
tar á traición... cobarde!... 


(Corre al armario de la 12- 


¿Que mi 


EN 


quier er un revólver, cuando Juan 
de atrás le sujeta, quitándole el arma, des 


pués de una breve lucha) 


).«- NO... Sino me vas á matar... 


(Llorando). Papá... papá... máma... 


Dichos, Rosa, Catalina y Chicho 


(Aparece en escena por izquierda Chicho seguido de 
Catalina y Rosa. Juan ha logrado quitar el revólver 
á Santiago que queda dándole la espalda y como 
agobiado por el miedo, En este momento ve Juan 
á Chicho que aparece por derecha y avanza hacia 
él arrastrando el pie). 

Ahora las vas á pagar toda 

barde! 

¡Tatal. 

(Avalanzándose á él). Vanni!.. 


Juan 


Chicho 
Catalina 


Juan 


Mío figlio! 
¿Qué va á hacer, mi hijo... que y 
hacer? 
Nada, máma... es que me voy... me 
voy para siempre... ahora... (Abraza 
silenciosamente 4 Chicho). Es necesario 
que me vaya!. 
su paquete que dejó en la silla, Va, sere- 
namente, hasta el foro. Se detiene en el 
camino y dice á Santiago: Quedan á tu 
cuidado!... Quiere decir desde ahí, adiós!, 
pero la angustia del momento se to impide; 
leva entonces la mano derecha á los labios 
y la extiende con un supremo ademán de 
dolor y de tristeza. Rosa y Catalina lloran 


abrazadas). 


ESCENA 1r 


Co- 


(Al ver al padre). ¡Tata 
(Deja caer el revólver). 


. Vamnil.. 


(Toma su sombrero y 


TELON LENTO 


OBRAS DEL MISMO AUTOR 


Entre bueyes no hay cornadas, sainete en un acto y en 

' verso, 

| El retrato del pibe, entremés en un acto y en verso. 
Luigi, drama popular en tres actos (prosa). 

1 La telaraña, comedia en dos actos (prosa). 

El mayor prejuicio, comedia en tres actos (prosa). 

De rebote, comedia en un acto (prosa). 

Objetos perdidos, juguete en un acto (prosa) 

El turro, sainete en un acto y en verso. 

Como en Triana, sainete en un acto (prosa). 

El detective, zarzucla en un acto (prosa y verso), 

La guitarra, sainete en un acto (prosa) 


La serenata, escenas del suburbio en un acto 


EN PRENSA: 


La telaraña. En un solo tomo en 8.” 


EN VENTA: 


Los invertidos. — Drama realista en tres actos, prohibi 


das 


sus representaciones por el señor intendente An- 
chorena y reprisada luego con autorización del H. 


C. Deliberante. Precio 0.50 centavos. 


o 


